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Se admiten á real pnr linea los primeros, y á 
dos reales los últimos.

Los suscritores reciben G rati s la colección 
completa de órdenes y decretos del gobierno, 
y ademas las novelas que se insertan on el fo­
lletín impresas en tomos elegantes por sepa­
rado.— Se darántarabien Suplbmsntos gra­
tis siempre que sea necesario.
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PAUTE POimCA.

CRONICA E S T RA NGE R A .

n o t i c i a s  d e  H A I T I .

P8POSICIOS DEL rUESIDENTE DOYEIl.

ri \fornm Po$t publica un documento interesante que 
deber ^producir, sobre la deposición del preiidca-

de Haití. En nombre de! 
¡Soberano , Cirios Horard, mayor , gefe ejecutivo de 

P“'I  Mjd V de las resoluciones de esto pueblo. En virtud de 
“ íi.res nne le han sido conferidos por el pueblo por M ac- 
“T o  de noviembre de 1842 , en ejecución del manifiesto 
“ e «iiticnelas quejas de la nación y la declaración de sus

ticulos anfericres, podrán presentarse para ser juzgados ante B tillo y León, acordándose como lo proponía U  comisión que 
un jurado nacional, y en la forma que se determinará ulterior- dicha solicitud pasase al gobierno.

que
derechos;v! auncion á que el general .Tuan Pedro Boyer ha vio- 
li¡'licnnsiitucH.nporlacual lo filé conferida la dignidad 
r„rcdilciite de la República de Haití, para ejercer el jiorkr 
•J ivQ. I O poi-sus numerosos atentadoscontralainrio- 

M' Nl Vlareiiresentacion nacional, diezmando los rniem- 
£  de ella en 1¿ iegisiaturas de IS22 , 1833 1839 y 1842,

' i)s domas de su independencia y nacerlos

enn 
gnci« y

briu
i  ÜD il'i Ii'ivar á ..... ................. .........
d o lar fUMuraroentos V hacer Iraicion a los intereses que Je 
hibian 'ido confiados ; 2. ® por el abuso que lu hecho del 
poder que le halda sido conferido para prop.)ner candidatos 
Lfí ílsemillo, va alterando las listas , ya proponiendo indi- 
tiJuüS Je su f.iinilia ó favoritos que ningiin derecho teman 
i aquella dignidad, con el objeto do cambiar esto cuerpo cu 
na instriiineiito dócil a sus volnntades ; 3. ® por la usurpa- 

de ciertas prcrogativas espociahnente las do conceder 
emitir papel moneda; 4.® por la concesión quo 

«Bsifuió de una legi.datura ilegal y corrompida, de ciertos 
poderes que la ConslituL-km le negalia tenniiianteiiionto , la- 
IfTcomo el privilegio do formar y organizar el ejército . cam­
biar y mrnlificar el sistema monetario , suspender la acción do 
Ii8 leyes civiles con medidas estraordinarias , creando coini- 
aiooes en todas ¡as chuta los bajo el pretesto de consolidar el 
orden inVilico ; .j. ® p >r las iinovacloiies introducidas en los 
imimestui públicos; tí. ® por las aiteracíoues del testo de las 
lercí y por su i egativa á promulgar las decretadas [por 
úenerpuá iegi-dniores ; 7.® por niuehos actos que han pri- 
Tído á los ciuda lauos de, sus jueces naturales , sometiéndolos 
í la sentencia arbitraria de las cotnisioties civiles compuestas 
de au3 heeli'.ir.is ó de agentes que dependiaii de él ; 8.® por 
li cxoDtricii)n de los jueces legales, á quienes había sustitui- 
doconmia reunión de hombres corrompidos, someiidos á sus 
menores caprichos; 9.® por sus iniu'tieias con muchos ho­
norables f'.ineionarios y olioiales , privándolos de sii.s empleos, 
•leruuho que no le pertenecia.

Coadderandü ipie por los.hechos arriba mencionados , es 
evidente que trataba de destruir todos los principios , de vio­
lar nuestrosr/erefihos especialmonle el del jurado y la liber­
tad de la prensa, y de aniquilar las leyes y las fórmulas que 
prot-Jenlaadrainistrafiun d.i justiria, á tal punto que no ha­
bía .seiritridad ni para las personas , ni para la propiedad:

Que al oprimir al pueblo con impuestos odiosos, liaintro- 
ijucido la anarquía en la Hacienda pública, n ün de ocultar el 
Jv'órdeo del erario:

Que con el objeto de consolidar su poder y de reducir al 
pueblo á un oslado de servidumbre, había casi esliagiiido la 
uijnidad nariuiuil con sus nutiierosos atentados contra la liber- 
t»u díl p.ii>:

Que por un sístem.a combinado de falsedad y e.qiionaje, ha- 
j* P®̂ î '4iJ;) la Opinión pública, destruido la mjral, sem- 
"Wo la división y la discordia en la nación y el terror en el
•«o oclas familias:

Que iuiavez entrado en este sendero, se ha abandonado á 
odiosa, creyéndose él soJo árbitro de la suerte

mente.
Arf. 4. ® Como la voluntad del pueblo es superior á toda 

especie de autoridad, se tomarán las medidas necesarias para 
la administración de los negocios públicos de conocida utili­
dad en la forma que establecerá la nueva Constitución.

Art. 5. ® Los ciudadanos investidos con empleos públicos, 
civiles ó militares, continuarán ejerciendo sus funciones bajo 
la autoridad del gobierno popular, hasta que sus poderes sean 
revocados ó reconocidos.

Art. 6. ® La presente acia soia impresa, leída y fijadacn 
todas la ciudades y pueblos del territoriode la república. F ir ­
mado en nuestro cuartel general do Caye.«, á 10 do marzo de 
1843, auo 40 de la independencia de ílaiii y primero de su 
regeneración, C. Horai d, mayor. Por el gefe del poder ejecu­
tivo, el gefe de estado mayor del ejército popular, Herard 
Dumesle.

PARTE GFÍCIAL M LA i iC E lA

S. M . la R e in a  y sn augusta Hermana la Serení­
sima Señora Infanta Doña María Luisa Fernan ia 
continúan en esta corte sin novedad en su importan­
te salud.

«jgiiii i«ii iin'»»rM

MISI5TEHIO DE UlCIESD.V.

Exeino. Sr.: Aprobada por S. A. el Regente del reino en 3 
da abril vilíimola nueva instrucción de aduanas que ha de re­
gir en el despacho de las del reino desde su publicación en la 
Gaceta, del modo quo se previene en el reglamento do plazos, 
también aprobado y unido á la misma , ha dispuesto S. A. que 
mediante á hallarse ya impresa la referida instrucción se pu­
blique y circule á quien corresponda , y se ponga también á la 
venta pública para inteligencia y usos convenientes del comer­
cio. Deórden'de S. A. lo digoá V. E., acompañando...ejempla­
res que se han creído necesarios para los efectos consiguientes 
en el ministerio de su digno cargo, debiendo regir los de la 
insírneclon mencionada desdeel día en que se inserto la presen­
te comunicación en el citado periódico oficial del gobierno.

Dios guarde á V. E., muchos años. Madrid 5 de mayo de 
1843.— Ramón Muría Calatrava.— Sr.......

ACTAS DE CUESCA.

Conforme lo proponia la comisión,.fueron aprobadas las ac­
tas de elecciones de dicha provincia , admitiéndose como se­
nador por la misma al señor marqués de Valde- Guerrero.

CONTESTACION AL DISCURSO DE LA CORONA.

No podiendo continuar la discusión del párrafo 5. ® , has­
ta que sea devuelto con las enmiendas por la comisión, se 
anunció la discusión del 6. ® que dice así:

“ Bien sinceramente congratula esto cuerpo á V. A . , y se 
congratula á sí mismo de que la paz, la ley y el órden reinen 
en todo el ámbito de la monarquía. E l movimiento que se ad­
vierte en la agricultura, en la industria, en el tráfico y en to­
dos los ramos y medios de riqueza y prosperidad , es el feliz 
resultado de esta anhelada y pronta pacificación. Mayor se 
hará todavía con las leyes que el gobierno de V. A. tiene 
preparadas al examen y disensión do las Cortes. Pero sobre 
todo, loque importa e.s asegurar la Consutueion sobro sus 
bases; es organizar con leyes bien meditadas los ayuntamien­
tos, las diputaciones provindates, la milicia cívica , la ins- 
truecion pública, la beneficencia; sin que estos objetos es­
tén bien arreglados, la Constitución no puede obrar ut mar­
char; la libertad está falta de raíces, y es una vana sombra 
el gobierno representativo.”

El señor O L .W A R R IE T A  ])iJió que antes de entrar en 
la discusión de! párrafo, debía permitírsele apoyar una en­
mienda, que tenia presentada al mismo.

El señor P R E S ID E N TE  se negó á esta petición, ma­
nifestando que no era enmienda la presentada; porque no al­
teraba el ])árrafo que se iba ú discutir, y que p ¡rio tanto
debía considerarse solo como una adi im ; pero cuino el s í- ______...............
ñor Olavarrieta insistiese ea su petición, se con.sultó al Sena- I iî .ô .,.ote dol reino eú

Contra las autoridades coiistituid.as; la falta de prestigio' y de 
fuerza en el gobierno, y esto nace, señoies, de los ataquea 
que se le dirijen por todas partes, como si el gobierno fuera 
una alimaña, que hubiera que encerrarlo en una jaii’a. 1.1 
desprecio de las creencias religiosas: se ha atacado al clero; se 
ha quitado á los ministros de la iglesia tod,i la influencia y to­
do el prestigio que les c.s necesario, haciémlolos ahor.a depen­
der de lo.s ayuntamientos, y haciéndoles vivir en el estado mi­
serable en que se encuentran. Antes de todo, lo primero son, 
señores, los principios reUgioso.s, porque sobre ellos se fundan 
las sociedades, pues que donde uo alcance la justicia , no 
contiene á los hombres mas que la conciencia. A los minis­
tros de la iglesia, señores, no se le>. oye, y hasta en la corto 
misma so cometen atentados contra los oradores evangélicos, 
y se llega hasta el esiremo üe arrojarles tiros en la misma 
iglesia. íjeñores, cuando todas las naciones europeas están 
trabajando para restablecer las ideas religiosas, cu España pa­
rece que solo se quiere lo contrario.

Todo esto lo he dicho, señores, para que no se crea que 
esa aserción qno se haeo de que aquí reina la paz y el orden, 
y que hay tranquilid.ul eii todas partes, es tan csaeta , como 
parece.

También en el párrafo hay otras cosas , que m  me suenan 
bien: (leyendo) oto de milicia cívica es cc/sa (pie lecncrda 
aquellos cívicos da odiosa memoria , y no hay necesidad de 
hadar asi, cuando podemos llamarla Milicia nacional. He 
concluido.

El soñor inlni.stro de EST.Í.DO : Señores, cuando en el 
discurso de la corona se pusieron esas ('«presiones , contra las 
quo ha hablado el señor Orulovi''i, se supuso que se habían 
do entender, comojgcueralmenle so cnlicnricn todas las co.sas 
que se dicen. Eu el momento en que el R'ígenle del reino 
habió ixi«tia esa paz en los términos en q ie ha existido , y 
e.xi.stirá siempre. No entro en esplicac’ones sobre este punte, 
porque no las creo necesarias ; [lero si advertiré que S. S. se 
li\referidoá hechos, que habían pasado ya cuando hab'ó el

cía y mala fé en nuestras 
el honor de Hai-

Q'.ie, ultinumenír, por su ignoran
ha compronietiJo 

"íiaintiepen'.Unm nacional;
Ti la república ha estado en peligro por es-

j ® de cosas, y que el pueblo, que había perdi- 
rffi,-, 'lo, obtener las reformas lan largo tiempo
ñdadíf'I’'**' órganos legítimos, se ha visto en la ncce- 
liaiaav P''''* poner él mismo por obra lo que
I x r a n í a ' ^ * ^ ^ * ^ para recobrar su so-

aquellos que han cooperado a los 
^ tirania del presidente Boyer, ó que con

®ídiilas *‘2 l'tku ayudado ó apoyado eu sus pérfidas
■*•1 Va como' At O 1 f <1a

DITIECCION GENERAL DE ADrANAS.

Por orden del gobierno comunicada á esta dírecciou gener 
con fecha í> dei actual se le previene anuncie al público para su 
inteligencia , y con el objeto de evitar errores trascendentales, 
que la única edición con carácter oficial y fuerza de testo oii- 
ginal de ¡a nueva in.struccion de aduimas , aprobada por S. A. 
i l  Regente del reino en 3 de abril último, es la que se ha hecho 
y está de vei'iía en la imprenta nacional.

Madrid 8 de mavcj de 1843.— Juan García Barzanallana.

(lo, y este declaró conforme con el señor Presidente que dehia 
ser considerada solo como adición la presentada por clstujr 
Olavarrieta.

En su consecuencia S3 procedió á la discusión del pár­
rafo.

El señor ONDOVTLL.V: Señores, tanto en êl discurso 
de apertura, cnanto en el proyecto de contestación, y en el 
párrafo que so discuto y al que se refiero el discurso de la 
corona se asegura, que la paz, (j1 órden y la ley reinan en todo 
el ámbito déla península; y esta proposiciíjn general compren­
de un aserto que en mi concepto es poco exacto. Si los 
discursos de la corona en la apertura de las Cortes, como 
todos los do su clase se dirijen á dar una idea de los actos 
culminantes del gobierno durante el tiempo de su adminis­
tración; y si el proyecto do contestación os una especie de 
esplanaeion do lo mismo que el discurso dice, creo que los dos 
documentos que ahora examinamos, son muy inexactos, y que 
no contienen cosas que debían contener, y dejan de abrazar 
otras muy importantes, y quo ni en el discurso, ni _cn la 
contestación, se hacening. i mérito de ellas. Pür(¡ue, señores.

la apertura de las O ’irtcs. Los hechos

CORTES.

ejecutores de su voluntad, ya como sus 
woj vm, '"-"̂ '̂ iJerados como sui cómplices, declara-

tadela,(¡„ Sencra! Juan Pedro Boyer queda depues-
íi'in. presidente do Haití p<jr el crimen de trai-
,-̂ rt. 2,3 T„ • ,

fi..! 3”‘úvi'iu(as s¡gnieníe.s serán juzgados como 
Wfmenni n como traidores á su patria:

Art, 3 , o : ¡ , <2 pers.mas.)
oaos los iudividuos comprendidos en los dosar-

S U IV A D O .

VRESIDENCIA DEL SEÑOR GOMEZ BECERRA,

Sesión dcl dia 9 de mayo.

Se abrió á la una y se leyó y aprobó el acta de la anterior.

ESPEDIENTE.

Pasaron á la comisión quo entiendo en tales asuntos, las 
esposiciones de los señores \'’adiilo y Cast-'jon , participaiido 
el primero quo no puede presentarse al Senado á desempeñar 
su cargo por liallarse su salud en mal (ístado, y el segundo (¡U(i 
vendrá al Senado en el momento que restablecido de sus gra­
ves indisposiciones pueda vcrilicarlü.

Se acordaron itnpiiniir y se señalará dia para su discusión, 
varios dictámenes de la comisión especial quo entiendo en las 
comunicaciones de los señares senadores que por enfermedades 
íi otras causas no se presentan á desempeñar sus cargos.

O R D EN  D E L  D IA .
DICTAMEN DE L.A COMISION DE PETICIONES.

Se aprobó el relativo á la solicitud de D. Alfonso del Cas-

de Filipinas eran pagados ya; los de Barcelona lo eran tam­
bién. Respecto dj la sublevación de Filipina! no se ha sabido 
m.as que lo (pie trajo el ú-ii'co ;iarte del capitán general do 
aquellas isla.s, man:festan'.lo (pi - la insurrección había sido so­
focada , y en el momento se había formado la comisión mi­
litar par;i castigar á sus juomovedores y cómplices. Aquel 
parte vino con una celeridad estraordinariti , y drspue.s no so 
han sabido mas detalles , porque no han llegado los buques 
que deben traerlos.

Los domas hechos que ha indicado S. S. son los mismos quo 
han exî tiflo siempre: y que existirán en todos tiempo.!. lían 
sido efectos (le la guerra civil, que no consisten en el gobier­
no, sino en las circunstancias particulares del país que S. S. no 
las ignora.

Se dice que hay ladrones; pero siempre los ha habida: so 
sabe que en la sierra de Crevíll(?nte hin exhtidu siempre par­
tidas, y nnaliiibo que so sostuvo por espacio do Ití años, y (pío 
no se aeab >con ella sino dando un destino á su principal para 
que entregase á sus compañeroL Lo mismo que digo de esto

— ...............7-- ..... . . . , 1 • . 1  I hecho, se puede respomlcr á los domas citados por S. S.;
durante el tiempo déla administración (leígobierno porque siempre se han robado también las diligencias y las
ban hecho tentativas para hacernos perder nuestras An i a_s. I y han existido malhechores en los ciminoi y en
En Filipinas se ha alterado el órden por una insuireccion mi- j frj^ueras. Es cnanto tengo qiiedccír jior ahora, 
litar, de cuyos sucesos no toueraos muchos pormenores; pero Señores, 11 comisión al redactar es-
lo cierto es que ha sucedido: ^y cuales son las causas de estas ,,',rratb ha seguido en im todo la monte y espíritu de el de- 
alteraeiopes en aquellas islas.’' E.i ini concepto es poique no contestaba, y en cato jio ba hecho mas que so
se sigue el partido, que siemi re se ha_ seguido allí: a(iucllas | opinión manifestada por el Senado. El scuor Ondú-

I.V.-0 j  1—  ------ -- I uescana poder conseguir qu
En Barcelona han ocurmlo trastornos que todos hemos la- yo diré al señor Ündovilla que si S. S. fuese

mentado: allí no ha remado e» iniperio de la ley. «illi im a la- J jyg crímenes que se cometen en Francia y en In-
bido tranquilidad: 110 se puede, pues, decir con esactitud (pie ¡a j veria que en Eqnña es donde míenos crímenes se eo-
reinado la paz , que se ha sistenUo el orílen, y que ha domi- . „ ademas, para disminuir en cierta manera los que so
nado el imperio do la ley. F1 fuego se apago, es verdad, pero o j j.g pueden remediar, es necesario tener en consi­
tas cenizas de este fuego resultara otra vez el incendio. y c.dctilar que esta sosieda'l está entregada á sn li-
cura al parecer el mal; pero jas reliquias de el existen j y jjo j albedrío, 'que no hay policía, que aquí 110 hay gendarmes

y en una palabra que aquí no hay mas freno que la buena ó 
mala moral de cada particular.

Ha dicho también el señor Ondovllla quo la sociedad estaba 
corrompul.i en razón á haberse eometldíj cicitus escesos en al­
gunas partes. Estos son hechos particulares, que nada prue­
ban puesto que son inevitables y en todas parles ocurren ; y

puede decirse que hay seguridad, ni auu aclualmente,^en vis­
ta de aquellos acontecimiento.!. que á lo mejor volverán á re­
petirse. En to#ala España se han veiiflcado trastornos: en V(3 - 
ger, en Motril y en otra infinidad de poblaciones , han ocurri­
do desgracias, y en varios otro.s puntos se hau esperUnentado
violencias, prUíones arbitrarias y otros crímcrics para coartar puesm u..o j  vu ,7. . . . o ,,
la libertad de las elecciones. Ademas por todas partes hay la- repetiré lo que üige el otro' dia hablando de la

Hacienda pública a saber, (¡ue por una parte quena hacerse-

f o l m t m .

)0'

m v m
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^ “ '-OUECIMA Y ULTIMA PA«TE. ( I )

Como andaban nuestros viajeros tan
hô  P®fóer mr.cho tiempo

■ '••rto pqjjjj '''*'■0908, a'i través de selvas casi i’inpracticablcs 
ün carecí a de riesgos en

f’ ''‘?üa pof I, después de haber hecho algo mas
. ’’ S'gaiitcs hacia media noe'bcj al castillo do

'̂'S'íso; el Consuelo viajo mas lúgubre ni mas
P‘‘tal¡sk parecía próximo á caer en

'‘iio aiin^" '"  Mente y gotoso se lia'uia vuelto. No ha- 
Pero aíniel'̂  ""suelo le había visto robusto como un 

Volunta bronce no estaba animado por
el primer '1 habla obedecido mas que á instiii- 

(niei5° desgracia inesperada le había
'''**'̂ aurncntaln """^pasión que á Consuelo ins-

Voy á on ‘"fi"'''tudes de esta ; ¿De esta manera,í

®c'iado,  las rejas abiertas j los criados

aguardaban con antorchas en el patio. Ninguno de los tres 
vlageros pensó eu observar esta novedad, ninguno se sintió 
con fuerzas para dirigir á los craados una jiregunta. Viendo 
Porpora que el barón se arrastraba con trabajo , le cogió del 
brazo para ayudarle á andar, mientras que Consuelo se lan­
zaba hacia la escalera, subiendo rápidamente las gradas.

Encontró allí á la canonesa, que sin perder tiempo en reci­
bimientos ni bienvenidas, la asió por el brazo diciéndole : Ve­
nid, el tiempo insta, Alberto se impacienta. Ha contado exac­
tamente las horas y los minutos, ha anunciado que entrabais 
en el patio, y un segundo después hemos oido el ruido de 
vuestro coche ; no dudaba de vuestra llegada ; pero ha dicho 
que si algún incidente os retardaba, ya no llegaríais á tiempo. 
Venid, signora, y en nombre del cielo no resistáis á ninguna 
de 8U8 ideas, no contraríes ninguno do sm sentimientos. Pro­
metedle todo lo que os pida, fingid amarle, mentid ¡ay! si es 
preciso. Alberto está sentenciado, y-toca á su última hora. 
Procurad endulzar su agonía ; esto es cuanto os pedimos.

Flablando de esta suerte impelía Wenceslava á Consuelo 
háeia el gran salón.— ¡Con quéí, ¿está l̂evantado? ¿no guarda 
cama? preguntó esta apresurad.-kmente.

__jvío se levanta ya porque no se acuesta , respondió la ca-
nonesa. Treinta dias hace que es tú sentado en un sillón , en la 
sala, y no quiere que se le incom'.odc para trasladarlo á otra 
parte. E l médico declara quo no s e le debe contrariar en este 
punto, porque con moverle se 1e causarla la muerte. Cobrad 
valor, signora, porque vais á ver ua terrible espectáculo.

A b r ió  la canonesa la puerta deJ aalon ; añadiendo, corred á 
él, no temáis sorprenderle; os agua rd®> ba visto ven ir á mas 

I  de dos leguas do distancia.

drones que atacan á las diligencias y á todos los pasageros, 
y aun á los correos se les ataca hasta en hs mismas puertas 
de Madrid. En Cataluña y en otras partes hay latro-faccio- 
sos que .«e llevan á los pasageros, que roban y exijen sumas 
por su rescate; y todos estos hechos, señores, indican quo du-- 
rante la administración actual no se ha conservado la paz , ni 
se ha observado la ley. Porque hoy al escribir esto no_ se vean 
los hechos que acebo de indicar, tal vez dentro de q’únce dias 
habrá noticias de que existen, porque el mal está perma- 
nenfe.

No os engañe's, ilustres senadores, es menester que no.s- 
otr(>8 adoptemos medidas legislativas para corregir esos males: 
es moneáter (¡ue el gobierno por su parto administre jus­
ticia.

Yo creo que son bien conocidas las causas que producen e.s- 
tos males; pero algunas indicaré. En primer lugar entiendo 
que los producen los malos hábitos que han dejado las revo­
luciones: estos malos liábitos que en donde quiera se atreven

Precipitóse Consuelo hacia su pálido novio que estaba tfec-. 
tivaraente sentado en un gran sillón junto á la chimenea ; no 
ora ya un hombre, era un espectro; su semblante siempre be­
llo á pesar de la violencia de la enfermedad se habla revestido 
déla inmobilidad de iin rostro de mármol; no hubo ni una 
sonrisa en sus labios, ni un rayo de gozo en sus ojos. E l mé­
dico que tenia cogido subrazo y consultaba su pulso como,.en 
la escena de Estratonice, le dejó caer blandamente, y miro á 
la canonesa con un [aire que significaba : “ es demasiado 
tarde.” Consuelo estaba de rodillas junto á Alberto que la 
miraba fijamente sin decir nada. Por fin logró hacer con el de­
do una señal á la canonesa que había aprendido á adivinar to­
das sus intenciones, y que cogiendo sus dos brazos que él no 
tenia fuerza ya para levantar, los colocó sobre los hombros de 
Consuelo, y luego inclinó la cabeza de esta sobre el seno de 
Alberto. El raoribjndo, cuya voz estaba enteramente apagada, 
no pronunció mas que estas pocas palabras al oido de Con­
suelo: “ soy feliz ;” tuvo durante dos minutos apoyada sobre 
su pecho la cabeza de su amada, y los labios pegados á sus ne­
gros cabellos. Miró luego a su ,tia, y con imperceptibles mo­
vimientos le hizo comprender sus deseos do que ella y su pa­
dre diesen el mismo beso á su prometida, “ Oh! con toda el al­
ma” dijo la canonesa estrechándola ecn efusión entre sus bra­
zos, y luego la levantó para conducirla al conde Cristian, á 
quien Consuelo no había notado todavía.

Sentado en otro sillón enfrente de su hijo, en el otro ángulo 
de la chimenea, el anciano conde parecía tan débil y tan exá­
nime casi como el enfermo. Con todo levantábase aun, y daba 
en el salón algunos pasos, pero cada noche había qne llevarle 
á 8u cama que habk hecho poner en una pieza contigua. En

nos creer que eramos muy ricos y par otra parte muy pobres . 
Pues lo mismo sucede eou nuestras costumbres, unas veces so 
nos presenta como muy virtuosos, y otras como henibres siii 
virtud ninguna.

En cuanto á lo qne dijo el señor Ocdovilla acerca de las 
revoluciones, solamente diré, que unas producen bienes y 
otras producen malea: que la mayor parte dj lo? gobiernos (lo 
Europa son producto ue ia revolución y q ie en aigunos paí­
ses lia hedióla felicidad de sus hahiiaiitcs.

S. S. lia dicho también que no habia seguridad en los cami­
nos. "Verdad es que no hay esa seguri(l:ul (¡ue debiera de ha­
ber poro ¿en que consiste, señores? Siempre venimos á parar 
al mi-smo punto: consisto en la falta de rjcurs(,s, y mientras 
no se arregle el ramo do hacienda, es bien seguro no se ar­
reglará tampoco el ramo relativo á c.immos, ¡uie! esto sola­
mente se puede conseguir con dinero. E:i Francia solamente

aquel instante tenia ’a raano-dc su hermano en una de las su­
yas, y la de Pórporacn la otra, pero las dejó (¡ara abrazar con 
ardor á Consuelo por distintas veces. El capellán del castillo 
se acercó por su turno á saludarla para com¡)laccr á Alberto; 
á pesar ds su (ibcsidad qne no hacia sino aumentar, era un es­
pectro también y su color era lívida; la molicie de unavida 
indolente le habia enervado en demasía paiaque pudiera so­
portar el dolor délos domas. La canonesa conservaba energía 
por todos; su semblante estaba encendido, sus ojos centellea­
ban con un brillo febril; pero solo Alberto parecía tranquilo, 
sobre su frente reposaba la serenidad de una bella muerte; 
nada tenia su postración física que se pareciera al embruteci­
miento délas facultades morales; mostrábase grave y no aba­
tido como su padre y su tio.

En medio de tudas estas organizaciones destruidas por la 
(enfermedad ó por el dolor , formaban contraste la salud y la 
calma del médico. Supperville era un francés quo en'‘otl-o 
tiempo sirvió á Federicu cuando no era esto mas que un prin- 
cipe real; pero siendo uno de los primeros en presentir el ca­
rácter despótico y suspicaz que veia oncubierto en el príncipe, 
había iJo á fijarse en Bareith , y á consagrarse allí al servicio 
do la margrave Sofía Gulllelmina de Prusia hermana de Fede-  ̂
rico. Ambicioso Supperville no monos que envidioso tenia to­
das las cualidades de cortcs-ano; médico bastante mediano á 
pesar de la reputación que habla adquirido en aquella peque­
ña corte, era hombro de mundo, oLssrvador penetrante yj uez 
inteligente de las causas morales de la enfermedad. Había 
exortado mucho a la canonesa que satisfaciese todos los deseos 
de su stsbrino, esperando alguna mejora del regreso do aque» 

por qukq Á'berto pioriai per4 en vano era interrogar
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¿Ui’i la do (.‘aiiíliios í© dasLina t)fí tüllloues, y tienen
FÍ':'nnr.í -inUro íar armas l í.COO ^milarmes que no be oeunaii 
ti,,i „:,,i l’n:s eii L'ípaii.i uy liay nada da csu, y yo creo
qa* '> a-'.ai ;rp;iis3 iQoj U.iiua iia cantidad que en riaucda ])a- 
1 1  o! l■̂ _̂/aû lo do nuestrai ca-.ninos, no se coinetoria apenas 
un lit’üfo. ^

jv   ̂ '11 Ji 0_nd.iyil!a l;a preguntada á la com’slon que á qué 
se ■.'.’f.'ria l i q^g usaba en el páriatb que dice ‘ ‘anhe­
la-la pac îliCLicion. Ya so ¡o esplicaré ; se redore 

5. ®
al parra-

Pai'último, el señor Or.dnyiÜa ha observado que la espre- 
sioii do milicia cívica que usaba la comisión no era tan pru- 
pu como ia do milicia nacion d . L i  comisión cree que es lim­
eño maa proji'.a la palabra cívirn quo la palabra nacional, ¡lor 
<p:o aqiieJa milÍL-ia se coinpouo de simples ciudadanos: sin 
embargo no formaná sobro esto ningim empeño, y no tiene 
inconveniente en qne si el Senado lo cree oportuno se sus­
tituya una palabra á otra; pero repite qire no lo considera 
acertado.

señor O L Y V A R R IE T A : Desde luego he supuesto, 
señores , quo el gobierno ai manifestar que reinaba la paz , el 
orden y la ley so refería al estado general de la nación. Poro 
yo no creo quo tengamos ese motivo do congratniarno?, como 
ia comisión jirojiont), por el estado en que nos dice el gobier­
no se encuentra el pais, pues el gobierno tan solo habla de 
presente , y por este hecho parece es de temor qne sea fácil 
se altere el orden para lo sucesivo. Con esto olijeto, es decir, 
con úuiino de que so aclarase esta idea he presentado j'o mi 
enmiumla, y en mi concepto adoptándola el Senado, podrá 
conseguirse qne la paz, c! orden y el imperio de la ley sea una 
verdad en toda su estension y que no queden espuestas tan 
inapreciables garantías á qne quizá desaparezcan.

ios necesario buscar medios para asegurar esa paz y liaccrla 
estaiile y duradera , que es en lo que verdaderamente debe cs- 
triniir nuestra congratulación Pero , señores, ¿se buscan esos 
medios? ¡Ojala fuese cierto! Yo deseo i^e se busquen , y este 
lia sido mi clamor en todas la< discusiones de los párrafos an­
teriores ; para conseguirlo es necesario xminios , es necesario 
que desaparezcan los partidos, y mientras esto no suceda no 
puede decirse que la paz, el ónlon y eí imperio de la ley están 
asegurados en Esjiaña.

 ̂ Ino creo se ofenderán ios señores oficiales del ejército 
SI los comparo con mi pro¡>Ía persona , y asi diré que cuando 
lie entrado á servir al Estado fue con un firme ¡irojiosito de 
«iosempeñar cualqniera^puesto que so me confiase con honra­
dez, como hombre do bien y en beneficio de mí patria. Pero il 
iír.,sino tiempo llevaba otra idea; ia de proporcionarme una 
carrera honrosa , la de buscar mi sostenimiento y mi tUiiidad 
:il mismo tiempo qne procuraba que el Estado reportase pro­
vecho de mis servicios.

nido uii suspiro lú una iiigríuia quo ilerramaf sóbrelas victi­
mas del ejército que soliiciermi en Barcelona, y que esos sus­
piros y esas lágrimas las había guardado para“(ierramarlas so­
bre los tabiques derribados’por los alevo.<; tj,ae el ejército lia- 
bia tomado.acia de esta ingratitud, es decir , la de ios qne 
abusan de la libertad do imprenta , y añadí que el ejercitp ha­
bía conocido el objeto áu la revulucion; ijne se í»abia api6;río al 
derredor de .sus b":inderas y que Labia colocado en el centro su 
Reina y la Constitución. Y  yo pregunto ¿dó?^ La .«â 'á-io d 
señor Oiavarrieta qtic yo CQjicité al ejéfeito co ^e  el pueblo .. ? 
Coméntense los haohos, analíc^isc; pero noíc me calumnie.

Por lo demas los consejos dél señor Olavai'iieta .«on sanos 
y bH^os , solo falta que loa adoptemos y que de.sechemos to­
do re-fciitiinieiito y c'píriin ile partido que fue lo que hice yo 
.ayer al subir á la tribuna.

El señor Ü L A V A U R íE T.\  : (Para una rcctiñeaeion) No 
ha podido ser mi ánimo calumniar al señor Seoane cuando en 
m¡ discurso digo consideraba á S, S. como uno de los hom­
bres mas anmntes del orden. Solo lie tratado de hacer

estos son ea.=<aa j>arücu!ares que no pueden evítarsd.
Se habla aquí tambicn de conciliación ¡ ¿ y es conventents 

para esto sacar á plaza casos particulares y aislados? No, se- 
ñ‘»-üs, y mucho menos el rccjrdav las cosas mas odiosas , co­
mo jia liecho el señor Olavarrieta. Dice este señor que no hay 
motivo .congratularse. ¿Cómo es posible que cuando el go- 
biemn nos dice que se han terminado unos sucosos tan graves 
Como los de que se trató en el párrafo anterior , díga el So­
nado oue h" so congratula ? Pues, señores, ontoness ¿paia 
cuaudo se deja la congratulación ?

farnhien dice S. S. en una adición que ha presentado á 
e.de .párrafo . que no debemos contentarnos con lo prc.sente,

ver.

. i>ajo estos mismos auspicios creo yo entran ¡os oficiales del 
ejercito á servir en la milicia, pues ninguna ley les obligaejercito a servir en ía milicia, pues ninguna ley 
á ello y van ¡>or consiguiente movidos también de una ulifi- 
dad personal, (¿ue'csto suceda asi tanto en unas clases eonu
cu iiirns, lo encuentro, muy en el orden, po'qiie no os incom- 
jtaiible la utilidad de! individuo con la del Estado, cpauuic la uuuuail üei milividuo con Ja del Estado, cuando hay 
liehcadeza y honor en las personas. Pero en lo qne no puedo

porque cumplía H'̂ i á mi propósito, que S. S. había hecho 
algunas escepeiones respecto de Catalftña y muy pocas respecto 
de Barcelona.

E l señor SKO.'VNE (para una rectificación): Que se in­
curra en un error es hasta cierto punto disculpable, pero que 
contra la evidencia misma so peroista en él, ya iiu se como 
calificarlo.

En mi dUcurso, señore.̂ , siempre dige qne tenia una salve ■ 
dad̂  preliminar que haber, á saber : que cuando hablase de los 
vecinos ele Barcelona me referia á su mayoría numérica; y 
ademas de esto añadí, que había en Barcelona ur.a porción 
do ciudadanos honrados que si su voto pudiera prevalecer 
seria aquella ciudad un mar de leche. Usemos, señores , de 
armas nobles y leales, do esas armas quo se usan entre ca­
balleros y no nos valgamos de interpretaciones violentas y for­
cemoŝ  el sentido genuino de las palabras porque a:ji pueda 
cumplir á nuestro olyeto.

El señor O B A V A R R í ET.V (p.ara una reetificacion) : Me 
conceptúo por tan leal y caballero como el primero ; y en 
el caso que nos ocupa no es la memoria la que me habla fal­
tado , sino el oido pues tengo apuntado lo que el señor Seoa­
ne ̂  dijo, y ahora mismo acaba de decir S. S. que se había re­
ferido á la mavoría numérion de Barcelona.

El señor IR IA R T E  : No habí i pen.sado tomarla palabrsf 
en el párrafo 6. ° que se di.iciUe, pero la circunstancia do ha­
berse atacado al ejército me pone en la precisión de hacerlo. 
Nada estrañoyo que los vivos se traigan á colación cuando se 
trajeron ios que están en el otro mundo y sus cenizas no se 
respetan.

_̂ jcho el señor Olavarrieta qne los oficiales y toda clase 
(le iinlividtiqs que-entramos en el ejército, entramos por un 
interés particulary que asi el comerciante como el militar y 
el magi.strado tomaban estas carreras por adelantar en ellas. 
Claro es, señcirc.̂ , que el militar desea ascender en su carrera 
pues si no tuviese este deseo servirían muy pocos, y quien no

convenir es, en qne se antojionga á toda costa la utilidad 
juiViH.a y personal al bien público y general ; que con este 
o.jeto se promuevan revoluciones, y que asi en uua.s carre­
ras cuino en otras, lo mismo en las civiles que en las milita­
res , S3 promuevan trastornos y disturbios á fia do producir 
un choque entre unas y otras ; que se procure por este medio 
hacer caer ea eí lazo á los incautos quo .se dejan seducir no 
conociendo lya pcrjiiieios que se les irrogan; y por último, 
«pie asi se dé ocii-sion á qus vengamos quizá á un despotismo 
militar ó á una completa anarquía, males á cual ma.s contra­
rios a ios intereses de los mismos que toman parte en la ro­
vo..icion ó en los alborotô :. Pues , señi.ires, tratemos de cor­
tar estas (les.avencncias, do buscar solo la unión , la unión de 
Jos liomlires de todos l()s partidos , y no se diga qne el ejérci­
to lia tomada acta da cierto.s hechos aislados ocurridos en .al­
gunos pueblos , porque entonces también podrían estos tomar 
acta de otro.s sucesos relativos á los militare.-*. (E l señor Seua- 
lic pule la palabra.) Sobre este particular hablaré luiiv poco, 
tan solo esplicaré lui idea.

Han sucedido asesinatos de militares y conmociones ponu- 
Jan .s que no delieu atribuirse al pueblo sino á los malvados 
ücl piiub-o, y el no haberlos refrenado en tiempo oportuno 
'It'OU) haber sido lo quo dió margen á que se cometiesen ta­
jes c.'iccsos. II:i habido también asesinatos , insultos y críme­
nes cometidos por militaros, pero no par bu-nos y honrados 
miht.ires, sino por la escoria do la miiiei.a. Yo no creo qne 
Iiablandü lU-I pueblo y de! ejercito pueda decirse que se'haya 
do tomar acta dejos asesinatos de Quesada , de Escalera, de 
Vigo y de otros ilnstres generales que perecieron en reyertas 
V conmociones populares , pues Jo que merece el nombro de 
]''U'hIo y do ejército está exento de semejante mancha. I 'i- 
nalmcpje , señores, debe convencerse el Senado que si hemos 
de ser Utiles al país j--est3_ ha Ü3 reportar algún beneficio de 
Jas irisiitucioncs quô  nos rigen , es necesario trabajemos incc- 
í-anteniente en la unión de todos los partidos , en formar una 
masa compacta, y lié aquí el objeto á quo va dirigida raí en­
mienda.
• SEO.-VNE : Entre los consejos del señor Olavar-

rieta ba intercalado uno que se reíAne á mis dichos v pala­
bras de ayer ; y es buena desgracia, señores, que lí mí quo 
se mo figura que nadie habla el castellano mas lisa y llana­
mente que yo , tengo la desgracia de no ser entendido , como 
mo ha sucedido ayer con el señor marques «le Vallgúrnera y 
hoy con el señor Olavarrieta. Ademas hablo ú lo san fason, 
sm retruécanos ni circunloquios, tongo también buen pul­
món , pjro nada bâ ta para que se me entienda.

E l señor Olavarrieta ha calificado mi discurso do ayer y ie 
lia interpretado_ cuino le acomodó en lu parte relativa alo que 
dije do que el ejércitp habla tomado acta de una negra in^ra- 
tlliid. S. S. ha querido (lar á entender con sus palabra^que 
yo trataba de mantener ó de eseitar un espiritado von'-anza 
por parto del ejército contra el pueblo. Precisamente ha sido

tiene algunâ  ambición no podrá hacer cosas grandes. El se­
ñor Olavarrieta ha croido que debía hacer alusión á un dos-

Í:i señor H E  ROS (su auior) : Nadlt» ú i 
vi'-ioTí e.s útil y necesaria , y pa*o,.dii
que los senderos do propiedad e,siiin man-ao 
za : pero diré quo la mayor parte th Jog -ienv, rürij ;•%
inconexos y heterogéneos, y de ello resulta '' '

dos millones de habiiantei y «iu aquella no
tienen audiencias c.m utiajurisdleeioncnorm
zan casi ninguna; la una separada ella mis ^ O'! -
laderas y otra por terrenos incultos en a! Hv ’
ayuntamientos, á la parque eti otra.s w ''
y .sin detensrrao á hablar de obispados n¡ ,t

.....  -

de leyes orgánicas, de todo cuaiito pnede eoat.-ibuir á la eon- 
sülulacion de las instituciones.

£•*, pues, visto que la comisión no solo se congrat’da de 
1(1 que hasta el d!a so In logrado, sino que se congratula tam 
bien de todas aquellas disposiciones que el gobierno piensa 
tomir, según lo manifiesta en el discurso dod trono.

Por lo tanto-, y puesto que nada se ha dicho contra el pár­
rafo , la comisión eqiera que el Senado le aprobara desde 
lu('go por lina inmensa mayoiía.

Se declara el punto suficientemente discutido , y puesto á 
votación , el párrafcj queda aprobado.

El señor P R E S ID E N TE : So vá á dar cuenta de cuatro 
adiciones que se han presentado á este párrafo.

 ̂ Se lee con efecto la primera firmada por el señor 01.ivar- 
neta para que de.spnes de la palabra monarquía so añadan las
siguientes:

públicas, ni do otros estremos y eonfásnmft 
tmnda la vista por el mapa do .Éspaña • v «« J 
cías de León, Orense , Zamora y Valladolid “
ponen un remo dentro del cual, no hav ni ,, 
situada. •' autori,|,.;̂

Por lo que toca H los tribunales , basta ,1»,.: 
as ostremidades déla península; y si se trata''ci*̂'’®ostremidades

provinci.a, hay miudns situadas¿---- ,..,j .Miiviiia su-oauas del mismn
qiie tienen dist.mtes de sí algunos de sus puebEr C 
guas , y al infeliz aldeano que tenga (¡ue reclnm* ^  “ ¿U' 
cuota equivocada ó crecida <¡ue se fe Lava imi„
qiuerotro motivo, pue.de desde lucgo'escusa r ' . ° ^ ^
que ha do proporcionarle mas ga.«tos (lue h, 
vaya a pretender lo pro luzca economías: creo 
caminos en España mientras las provincias no s ^ 
porque siendo grandes , habrá siempre resÍstcnri!'‘j^'T'-i.’ 
lo.s pueblos por donde Jos caminos no pasan • «! i 
cas la.s provincias . serán mas fáciles les sorteos í  
y verdaderas las elecciones, y mas fjcil de concJ"*? 
gundad de los caminos, sin necesidad de 
gemlarmes como ha indicado hoy el señor Maríia?^'*'» 

0.nito entraren otros pormenores que deio il 
Sena.lo.y de lacomieio„: e! Mee anuecio

despera el Sanado que V. A. con un gobierno sabio, justo
y previsor haga olvidar las tristes desavenencias que por tonto 
tiempo han destrozado á esta naedon.”

_ ........V...... pnivincl.is. Una
Clon mas ramon.a! contrümirá al fin de ejercer uoa a

r.imos de prosperidad pública que tendrán mavorilLÍS' 
Admitida esta adición our la comisión h

El señor O L A A A R R IE TA : Soba hablado mucho ya fiuc se presente , de poner en conod-llí*
sobre es'o y por consiguiente seré muy corto. Se dice en el l>'e>’no la necesidad urgente de remediar los maU 
parrado; quo el Senado se congratula de qne en el momento ‘‘-'s la mala distribución actual il* provim-ias r  
actual reme la paz, el urden y la ley on todo el ámbito de la ' 
monarquía; en mi concepto el Senado no debe comentarse con 
que esto sea una cosa del momento sino que debe consi«-nar 
su deseo de que suceda lo mismo en lo sucesivo. °

Esta adición pasó á la comisión, sin embargo de haber ma­
nifestado esta que no la admitía

También pasó á la eomlsion otra dol señor Ballesteros, des­
pués do apoyarla en dos palabras su autor. Pide eu ella que 
de.spues de la jialabra monarquía %e¡ diga:

“ Cuyas ventajas se consiguen con la mas estricta justicia.”
_̂ Y después de la palabra: Constitución, quiere que se 

anada- ^

potisnif) militaijó á una dictadura, acusando a.d iridirectamen- 
al ejército español de qne era fácil diese m:írgeu á una ú otra
cosa; seiiorcs, esta es una injusticia inmensa, injusticia que yo 
lechazo desde este sitio con todo el esfuerzo de que es sus­
ceptible mi alma, y creo qne no hay el mas leve motivo para 
hacer al piórcif n Bompirlnfra í mrMilai ejercito semejante imputación.

 ̂ Voy á referir im hedí» , ya que ha llegado esta cireunstan. 
cía, para evitar el qne so me pidan después eíjilicaciones- 
Dijo el -señor Olavarrieta en la sesión del G refiriendo los su­
cesos ocurridos (?n Barcelona el 4 y el 5 (el orador lee). Es 
verdad entraron algunos en aquella ciudad vivos y sanos en­
tre ello.: el hijo de Tuig M aní, pero S. S. no oyó como yo 
01 los l,arn3nt(3s de los qne se fusilaron eu el santuario de Lort 
y f̂ueron arrojados por las peñas abajo , sienclo de.«pues reco­
gidos por nosotros, enterrados por mí mismo. Alli ftUTon fu­
silados 15 oficiales, y dice S. S, que volvieron todos sanos v 
calvos.

Por último diré , que no ho tomad) la palabra contra el 
pnrrafo porque estoy conforme con él , y cuando llegue el 
caso lo daré mi voto : mi objeto no ha sido otro que clliacer 
estas aclaraciones respecto a lo dicho por cl señor Oiavar- 
rieta.

Sobro bases solidas , para quo se observe religiosamente.” 
La tercera adición c-s del señor Camba pidiendo qne se ha- 

p  especial mención de la complacencia con que el Senado ve 
la pro.<perida(l de niie.stra.s posesiones de Ultramar; y quo se 
recomiende al gobierno la adopción de aquellas medidas que 
permitâ n las leyes de Indias, á fin de evitar quo .se repitan 
los des(n'denes que en algunas de ellas han tenido lugar, 
j lEl señor C A M B .l : Después de enumerar varios acaeci­
mientos de las provincias de Ultramar que redaman la nece­
sidad de desimpresionar á aquellos habitantes del concepto• j

es deoeinos de ser cada dia m.as severos para con dios, 
éulLtcc I(i ríG(i6¿íJaul do roforin̂ ** ormrtii'so

csn.sígnientes á semejantes prevencione.s, evitando de

 ̂ 4 --------- ^  y  p  V
contc.strmiones de ia nturalcza (jue la presente.

-  genéricos como dijo d  se-
iior Valjgornera, por cl coutrario, mo parece ha salv.i<jo á to- 
üo cl li'incipado y una gran parte de Barcelona: por consi-

.... l.„ o o *gtiicuUs no es e.x.icto Jo que lia dicho S. S.
En (jiianto al señor Olavarrieta, hablando ayer do una par­

to 1 .0  la prensa á la que si bien la he calificado en términos 
duros, no por eso son menos ciertos, dije , que no habla te

pulso y _su íi-;onomía desdo quo habla llegado Consuelo: rope- 
tiase á sí mismo que ya no era tiempo, y pensaba en marcliiiMe 
para no sor testigo do las escenas de desesperación que ya no 
estalla en su poder impedir y- conjurar.

Jlcsolv.ó, con todo, mezclarse en Io.s negocios positivo.? do 
la familia para satisfacer, ora alguna prevEion interesada, 
or.a J;u natural intdinaeio'ii á la intriga, y viendo quo en aqiio- 
ll'i familia consternada nadie pensaba en aprovechar ios mo- 
meiito.s, llanió aparte á Consuelo junto á una ventana para ha- 
Liarle al pido en francés en la forra.a .siguiente: “ Señorita, im 
iné'dlhb és im confesor; d-esJe que supe, pues , aquí el se­
creto de la pasión que conduce á ĉ -te jóveu al sepulcro; 
bbhio médico habituado á profundizar las cosas y á no 
creer fácilmente on las paríurbaclones de las leyes olol s:un- 
ilo' n.-icb, os declaro que no puedo creer l.is estrañas vi- 
siónes ‘y las revelaciones estáticas del jóven conde: en lo 
qué lí vos concierno por lo menos encuentro muy natural 
atribuirlas á secretas ccmunicaeiones que con vos lia tcni<lo 
acerca de vuestro vlagc á Praga y de vuestra próxim.a llegada 
al castillo.” Y  como hiciera Consuelo un gesto negativo, con­
tinuo. Yo no os interrogo, señorita , y mis suposleionc.s n: d i 
encierran que deba of¿nderos, debeiŝ mas bien concederme

El señor O L .W A R R l E T A  : Efectivamente , yo sé que 
hubo muchas desgracias , nuiclio.s nse.sinutos, quo deploro ; pe­
ro las D(oticias que so hicieron oorrer en Barcelona fueron 
falsas , y tanto , que hubo muchas familias (jne vistieron luto 
viniendo poco tiempo de.spues sanas y buenas las personas 
que se creían muerta.?.

 ̂ Se ha dicdio qne yo lio efendido á las cla.?es de gefos y ofi­
ciales del ejército ; señores eso no es esacto; no soy tan nia- 
jadero ui aborrezco á mi persona lo bastante jiara hacer cato. 
líe  dicho que solo la clase de soldado es la (jue sirve por solo 
el ínteres cía la patria , pero que los oficiales del ejército ea- 
tran a servir á la patria con muy buenos deseos , lo mismo 
que a mi mesiicedió al emprender mí carrera, pera al mismo 
tiempo los oficiales d.-l ejército y yo tenemos eu cuenta nues­
tro ínteres particular.

También se dice que he injuriado al ejército al hablar do 
Ja conducta de ciertos oficiales , nada de eso : lo que yo he 
dicho Gs, que la inmensa mayoría de los gefes y oficiales de­
sean la franquiiidad y el orden ; jicro esto no obsta para (¡no 
sea verdad lo que yo afirmé , de que algunos de los individuos 
(lel̂  ejercito desean cl dc.-órden porque medsjn con él en 
perjmcio^del mismo ejercito , porque es sabido que «le las re­
vueltas sK-nipre se encaraman ios malévolos y revoltosos sobre 
sus corapaueros honrados.

El señor 1'E llR ER  : La eomlsion se lamenta dcl extravío 
en que so halla Ja cuestión. Do todo se ha hablado menos dol 
párrafo. Solo el̂ señ.or Ondovilba ha dicho algo, y aun este 
sciior lia traído a cuento los robos particulares , los caminos y 
otr.i porción de coias que no vienen al caso en esta ocasión, 
porque aqui no se hace otra cosa que congratularnos con cí 
estado de paz y  ̂órlcm que en general reina en toda 1.a mo-

_ _ de reformar aquellas leyes para evitar los
males (isn.signientes á senK'j;uite.s prevencione.s, evitando de 
ese modo que se divulguen 'especies semejantes, á favor do 
nn sistema firme, y en consonancia con las leyes de Indias y 
situación actual de aquellos países.

Cita on apoyo de sus ob.servaeiones los reale? decretos do 
1591 y 94, y observa que es nece.sasio mucho tacto en la elec­
ción para toda clase de empleado.s en las isla.? Tilipinas, v pa­
ra lo cna! es de ninguna influencia e! color político de lós'mis- 
mos siempre que esté dentro d(3 la Cunstitueion, 'siendo bas­
tante qne estén adornados de providad v educación, nonmo

iumedi.ata y vigilante sobre la recaudaeTon7VTüw'^ ^
r.-lmOS de nrnsii.^r:.!..,! . . . / . l . I . . . :  . ■' “ ■

'li
sin él . es aprobada. por la comisión, se p,ne á dd»í,

Se su.=pende esta discusión.
Al ocupar un señor secretario la tribuna para dar

-«““ '“ y ta c m S ;

Quedan sobre la mesa para su discusión inmediatnÛ  
(lictamoiics (le la comisión do contestación al tronad 
chando las diferentes enmiendas y adiciones presenuáj* 
los seiiores Vailgornera, Codornin , Lleopart, v OlavsmT 
unas en su totalidad, y admitiendo de otras aqiiGll*pirt.» 
natja altero el purrafo de la comií,ioR en su esencia ^

l..a única escepc-ion es en favor de la (ine presentó d lá, 
heoane la cual propone la comisión «lue niiede sU i,
intercalando <?n eí proyecto la ¡dea quo le sirve de 

OO l6Vtinta líl SOSiori citunílo Tu‘>»n
Eran las cinco.

sesión citando paia mañana.

J'trtiñiiBimfji.j»,.:;

E l  I I I A L D 9 .
*»*>ÍÍM»ril , ■UL.ji

pi’cvniail y eüiicacion, porque 
aquel os naturales se pagan mucho de las buenas maneras. 
Dice liaber oido que las personas encargadas de revisar aqiie
lias leyes están recargadas do trab.ajo, y opina seria conve­
niente se dedioáran asiduamente á la conclusión de su come-
tidi): abonandi) entre otras cosas la necesidad de csía mediila 
e! uUimo parte habido de los sucesos que alli han tenidó
hig.Tr.

Basa^esta enmienda á la comisión.
U1 señor mioi.síro de MARIN.-í : Siento no haber esta-f   ̂ y cola*

( , 0  en el salón cuando el .seiior Olavanicta empezó á hablar- 
poro desde que estoy nqui he oido á S. S. referirse á un parte

MIERCOLKS 10 DE M.\YO.

C R IS IS  M I N I S T E R I A L .

V- 
nada se

c.iso nos 
su 

costaría 
un

narqma, y lo único que debería discutirse era , si esta con- 
gratulación ------■'*—es, o no, oportuna.

Por lo demas, sefnres , es imposible que haya socíedail 
alguna donde deje de haber esos delitos particulares da quo 
nos ha hablado el señor Oudoviila , y no puedo menos de seii- 
tir y eslraiiir el que por solo e.stos licchos se hagan c.sas ca­
lificaciones qne lejos (le producir iiu bien, contribuyen á des­
moralizar la soñieda-l y al mismo gobierno , y se dá lii-v-ir á 
que los enemigos del actual orden de cosas iiilenten acaso lo 
que (le otro modo no pensarian ; y esto es tanto mas sensible, 
ciiRnto Cjuo no luv vcrJuil on «isoveraciones.■ly verdad on csa_ ____ v..-.w..v.p.

Que se han cometido irreverencias on }*s templos ; pero 
seiiores , ¿ esto es culpa da las Icyoa ó del irohieruo? no señor:pa da las Icyoa ó del gobierno? no señor;

■vuestra conlianza, y mirarme como eiitcramonto adieto
vuo.strcs iatercscp.

i>o 0 8  coinprontlo, caballero, reqiondió Con.sudo con un 
candor (jnc no convenció al médico corte.sano.

— Vais á oomprcuderrae, señ.irita, replicó él con sangre 
fna. Los parientes ch.-I joven conde se lian opuesto á vuestro 
enlace con cl con todas sus fuerza.? hasta cl dt^: pero en fin

ha cesado su resistencia; .Ulberto vaá morir, y siendo su vo­
luntad cl dejaros liercdera de sus bienes, no se opondrán 
á que una ceremonia religiosa os asegure para siempre la he­
rencia.

— Y  qno me importan los bienes de Alberto? dijo Con­
suelo estupefacta ; ¿qué tiene esto de eomuii con el estado on 
que le encuenii'o? Ío  no vine aquí para ocuparme de nego­
cios, cabalRro, vine á probar do salvarle. ¿No podré conser­
var alguna esperanza?

Ninguna. E^la enfermedad imraraente mental es de aque­
llas qne burlan todos nuestro.? planes y resisten á todos lo.s es­
fuerzos ele la ciencia. Un raes haco que cl jóven conde de.s- 
pues do una desaparician de quince, que nadie aqui ha podi­
do espheanne, so ha restituido al seno da su familia herido 
de un mal súbito é incurable; todas las funciones vitales esta­
ban ya su?pcnclid.as. Treinta dias hace quo no ha podido tragar 
ninguna especie de alimento, y uno de los fenómenos do los 
cuales solo ofrece ejemplo la organización eseepcíonal de los 
dementes es el que luya podido sostenerse Iiasta aquí con al­
gunas gotas de agua al día, y algunos minutos de s-úeño á la 
notdic. \alo  veis; todas la.s fuerzas vitales e.stán en él .aco­
tadas: dentro de dos ili.as á lo mas habrá ce.sado do su­
frir. Armaos pues de valor, no perdaLs la sangre fria; aquí 
estoy 5’ 0  para secundaros y p.ara ejecutar los grandes 
golpes.

Continuaba Consuelo mirando al doctor con asombro cuan­
do la canonesa advertida por una seña dol enfermo, vino 
á interrumpir á aquel para conducirle al lado ele Alberto.

Habiéndole este hecho acercar le habló al oido mas tiem-

de aquel eai)it,iii general , y debo observar que 
de cl. •*

Lo quo si puedo decir es, que el general Alcalá rae hizo 
presente la n--c0sid3(l de que se euviáraii alii algunas tropas, 
y el gobierno trata de hacer lo que pnetla; pero por la dispo­
sición en que se encuentra nuestra marina no tensm-js 1«)S 
raedlos de trasporte que niuíe.sitariamos, y en tal 
ciio.stael pasage d-3 cad.i soldado 1.50 pesos fuertes, yá  
consecuencia cl envió do nn medio batallón 
üO.OOO pesos : y si con eios 00,000 duros c» 
biiqnQ a propósito, p.-)driau c.ibrirse los g.astos óeasionado.s. 
conocí viage de retorno , ó comprarse otro, y de este modo la 
nación tendría J;i facilidad dol trasporto y ra-dios de hacerse 
res}ietnr en diversos cjsos.

Noticiaré también qne cl gobierno ha enviado mil hom­
bres c«)n muc-lia oportunidad á uno de los presidios de la cog- 
t? do Africa, porque está convencido de que el mejor modo 
(le hacerse '■espetar es aeiulir oportunamonce con la fiierz.-i.

El señor CA M BA  : La corauuicacion á que me he referi­
do esta en una de las secretarías d-A despacho : y la i-moran- 
cía alegada de su existencia

lespaclio : y ...
MU r.\.rM,Mu:ia, os nn motivo mas de los que 

abonan la necesidad de centralizar en nna secretaría todas las 
operaciones relativas á Ultramar.

En cuanto á la ^dificultad sobre medios de trasporte, diré 
que es muy pequeño el refuerzo qne alli se necesita , y aun 
que basta que se raanteogá el imperio de la ley para (iiie con- 
timis el sostenimiento do! orden y fidelidad (luc hasta ahora 
ha liabido en atpiel pnuto.

, Siendo yo mayor general de las islas Filipinas , propuse nn 
pian que fue protejido por una real órden , y que cti.nolida 
religiüsaraerite_, encierra en sí los medios de mautouer la'tro-
¡).a en aquel país.

La atlicion del 
cxámeii.

So

señor Camba , pasa á la comisión para su

í>o le(5 (Otra adícinn-, sobro que se intercalo el párrafo cn.n 
estas palabras ; “ Y  mas si entre ellas se comprende !;t que dé 
ii nuestro territorio peninsular una distribución de provincias
mas acertada que la actual.”

po de jo que pareeia poder permitirle su esfa-lo do debilidad: 
sonrojóse y empalideció Supperville, y la canoiesa que los 
observaba con an.siudad ardía en deseos de saber quo era lo 
que --Vlbarto ¡e declaraba.

-— Doctor decía At.icrLo, todo lo que á esta jóven aeabais do 
decir, JO lo ho oído. Turbóse Supperville que iiabia hablado 
al csíremo dcl gran salón tan bajo como lo hab!.al),a el enfer- 
mo en aquel instante, y sus ideas positivas acerca cíela ini. 
posibilidad de las ficnltades cstraordinarias fueron de t:il 
moao trastornadas que creyó volverse loco.— Doctor, continuó 
el moribundo, nada comprenJeis voson aquella alma, y perjii- 
dieais mis designios alarmando su delicadeza, Nada ciuionde 
ella de vuestras ide.is sobro dinero: j.ain;ís quiso ni mi título, 
ni mis riquezas, ni sintió amor hacia á mí, solo cederá á lá 
compasión. Hablad á su eor.iz-)u: estoy m is cercano á mi fio 
do lo que vos creéis; no perdáis tieuipo. No pueilo revivir fe­
liz sí no llevo conmigo á la «ocho dcl rep->áo el titulo do es­
poso suyo.

— Tero qué signiufats con eshis últimas p.alabras, dijo Sup- 
pcrvÜlc , ocupado o:i aijuel insta'nte en analizar la iomra do 
su enfermo.

— Nopodeis vo.s comprenderhi.s, replicó Alberto con esfuer­
zo , mas Olla las comprenderá. Limitaos á trasmitírselas 
fielmente.

— Y bien, señor conde, dijo Supperville elevando un poco 
la voz , veo que no puedo ser un ¡jtériircte claro de vuestro.? 
pensamientos; os haliais ahora con ma.s f.ierz.a para hab'iir 
de la que haueis tenido en ocho dias, y conciba con esto un 
favorable aĝ iiero. Hablad vos mh.mo á la señorita , una pala*

La crisis ministerial lia terminado con la forniMoi 
del gabinete L ó p ez . Anoche juraron los nuevos ó- 
nistros, csccpto el de Estado , ausente en Lislm. 
hoy se han publicado en la Gacela  y damos cu olíi 
lugar los decretos oficiales. Nada lian ignorado nue- 
tros ¡lectores de cuantos incidentes han ocurrido» 
tes de llegar a este arreglo definitivo; ailadíreM 
por tanto únicamente á los pormenores que tfM 
publicado estos dias , que cl señor L ópez parece f  
sella enemistado con una parte de su fracción queafof 
yaba las pretensiones del señor P ita á la cartemlf 
Hacienda, y quo ayer el nuevo presidente del Consî  
agoto en vano todos sus recursos oratorios y todas Is 
inlluencias de que pudo disponer para reducir al 
CoRTi.vA á que tomase parte en el galjinetc, ofreció 
dose tamliien , según se dice, el diputado alicantiiw» 
admitir al señor O lozag .v como ministro de Estado! 
presidente del Consejo , descartar al señor C.abauí* 
para que entrase cl señor C o r tin a  y quedar S. S. 
ministro de Gracia y Justicia. Rechazada esta combiitf-F 
cioii por los interesados, fue presentado al duquo'*' 
la ViGTORi.v y aprobado el nuevo gabinete compuff̂ p 
de las personas siguientes ;

D. JOAQL’IN SÍATIIA LoPEz, diputodo pof Borcelooi' 

de Gracia y Justicia y presidente del consejo.

D. M a n u e l  M a r ía  A g u ila r  , ministro pleiiip̂ *̂  
ciario en Lisboa, de Estado.

D . F er m ín  C a h a lle u o  ,  ex-diputado, de ia Goí '̂ 
nación.

D. M.vteo  M ig u e l  A il l o n  , ex-diputado, 
cienda.

bra viiestr.a h mis discur̂convencerá mejor que toJos 
Hola aquí junto á vos ; ocupe ella mi asiento , y luhlaJJ'' 

En efecto, Supperville no comprcndiorulo nad* 
había crcido comprender , y pensando por otra ‘¡“a . 
bía dicho lo bastante á Cunsuelíj ¡«ara asegurarse de ^ 
nocirniento , oa.«o de (|uc cüa ambinionára la herencia.

eP

]>arii a.-ivj;..----- _ ^
oa.«o de (¡iic cüa ambicionára la liereiicia,  ̂

tiró después que Alberto le hubo añadido : ,
que mo habéis prometido , ha lloga.l) J  mo nenfu ; 
mis padres , haced que consientan y que no vacilen. 0' 
que el tiempo urge.” Alborto estaba tan fatigado con « ^ 
fuerzo que aeab il a d: hacer que apoyó su frente sobe' 
Consuelo al acercárselo esta , y descansó de este 
nos instantes como próximo á espirar. Sus labios I"'"/'' 
volvieron azulados , y Porpora aterrad., creyó que f  
exhalar el último suspiro, Durante este tiempo liabÍP 
Supperville al conde Cristian, al harón, á la >
capellán ni otro ostremo do la chimeiu-a . v les h.ibb ^la chimem-a , y « «  •- . ,pj- 
onerjía. Solo cl c.ap ?ti,an hizo una objceclon tíiU'd:' 

pero muy pr.ipia de su carát.u- .sacerdotal-nencii
exigen vuesas señorías , dijo, prestaré

i id'

matrimonio.
rui niiniíte'W

perou) haihímlasc el volido .Alborto e 
do gracia seria autos necesario que ¡lor medio «lo 
y tstrvraa-nnciüii hiciera las paces con la iglesia*

—  La e.streina unción , dijo la catioue.sa con u"
focad,). Eu tal punto estamos , gran Dios ! .* s«ip(̂

—  Eu (al punto estamos cfoctívainoi.te, re.«pend<'' 
úllo que Cuino hombre de munih.y filósofo vuUer*'*"'’ ‘ 
ba la figura y Ins objccciones dcl capellán; ® 
moa lleg'adosin remhJon , si q! atu'ir capellán
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riña

cúíion sobre el 7. ® , referente á la IDjcrtad de im­
prenta.

, ¡jiispciidido la importante discusión so- 

y  o (¡el proyecto de mensaje, que tra-

bre ''̂ '̂ ucesos de Barcelona hasta tanto que la co- 
su dictamen acerca de las enmien- 

^liahlanios en el número anterior.

 ̂  ̂ por tanto de procederse a discutir el 
o en el cual se ensalza la tranquilidad y

‘̂̂ " êrpo' ĉolegislf'loi' por un estado tan pros- 
' .̂\nh"iieño. Semejante felicitación en los mo-

\yrr hulio

r a f o  <>•mra de que goza  el p a is , congratuíánd osp  el

fcro y
en que pur do quiera se alza un grito de 

l í  lanzado por tantas víctimas del poder, y cuando 
habia terminado la discusión sobre la desgra- 

“Tuarcclona; no podia menos de ser combatida, 
n tfítorOsnoviLLA hizo ver en efecto que era chocan- 

^ ncouiiar el estado actual de la nación, vióndosc cs- 
riqi-ida á cada paso por sucesos lamentables, entro 
J  cuales debían lijar desde luego la atención del Se- 

los que hablan tenido lugar en la Habana y en

Filipinas.
Con mayor fuerza aun y mayor copia de razones,

¡■ iipugnó el señor OtAVARRiETA el párrafo d e l a c o -

niiáon, ya que por desgracia no le fue permitido apo- 
,ar una eiunienda que habia presentado con el objeto 
io recoDicadar al gobierno un sistema de tolerancia y 

reparación,

Ble digno senador rechazó al p rop io  tiem p o , com o 
nosotros mismos hicim os a ye r, las im p ru d en tes am ona- 

que c! general S e o a x e  habia d irig id o  al p aís, s u -  
piniendoque el ejército se sentía  a g ra v ia d o , y  q u e  tal 
ícipodria vengar esas ofensas, in ven tad as solo  p o r  al­
gunos ambicii.sos.

Ijs palabras del señor O l a v a r r i e t a  irrita ro n  sobre 
manera al famoso orador de la  pand illa  ayacu ch a , el 
cual contestó en térm inos poco decorosos y  ofensivos 
ademas á la delicadeza de aquel resp etab le  m agistrad o.

También el general Tr ia r t e  quiso después hacer 
gala de una inoportuna declamación á favor del ejérci­
to español, atacando injustamente al señor O l a v a r -  
niETA, de cuya boca no habia salido por cierto una pa­
labra que pudiese rebajar en nada la gratitud que se 
debe á los que esponen su vida en defensa de la pa­
tria.

Hay un empeño marcado en estos dias de hacer ver 
al ejército que sus intereses pueden estar en oposición 
con Ja causa dcl pais, pero tantos y tan repetidos cs- 
fumos serán inútiles, y no se colmarán por dicha 
nuestra los planes que ocultamente se agitan en cier- 
bs lugares.

hl párrafo de la comisión fue al cabo aprobado por 

una inmensa mayoría, pronunciando antes en su  de­

fensa dos breves discursos los seño.es M a r l ia n i  y 
l'wnEn,

Euatro adiciones al mismo párrafo fueron leídas á 
funtinuacion y apoyadas por sus autores.

La dol señor O l a v a r r ie t a  redactada en  el sentido 
ya liemos indicado, olrji dol señor B a l l e s t e r o s  de 

f̂nos importiincia, y otra en fm del señor general 
■ ■ '«“A que tiene por objeto llamar la atención del 

S'̂ iiprno sobre el estado alarmante de rilip inas, pasa- 
|̂|n á la comisión para que dé su dictámen sobre

fuerte mas favorable cupo á la última de las adido ■ 

1̂ sin duda porque era dcl señor H e r o s,

introducir en el párrafo G. ® im arna- 
"^hicú,e relativa á la necesidad de hacer una nuc- 

'̂ '̂hvision territorial.

s,-il‘ r  señor IIeros sc vieron muy pronto
Gc IOS, quedando en el acto admitida y aproliada 

«enmienda.

quizas se presentarán los dictámenes relativos á 
(lo n',rr.„r. - _ . . .párrafo , y sino fuese asi, empezará la dis-

Cuál es la s ’ tuacion de h o y ?  H é aquí una pre­
gunta que - se hacen todes eu medio de la coufuDiun 
parlam ei,tifia ó que las malas artes de unos y las 
torcidas intenciones de (¡tros, condujeron al iiai?, 
tras del triunfo del general lle g e u ío : y esta dif.cll 
respuesta que apenas pudiera darse ah ora, sin t i-  
mer verla ú poco desmentida por inesperados 6 pre­
vistos sucesos que alterasen gravemente el estado 
presente, es la que sin embargo está escrita con ca­
racteres de bulto en tod> s los corazones.

L a  situación actual os el caos: soííienose una 
nación sin gobierno; domina ai pais un partido sin 
fé ni convicciones: la hacienda pública ha desapa­
recido enteramente entre las manos impuras ó iues- 
pertas que la m anejaron: la justicia es una íorinu- 
lada tiranía; el ejército pasó á ser de ciud .vdano, 
esclavo de una voluntad irresistib le, y cstenta á par 

de sus g lo ria s , la pobreza y  desnudez con que le 
premian los que de él so aprovecharon. Los otros 
ramos de la administración interior, mal y torcidos 
caminan bajo indiscreta dirección á un fin que nun­
ca alcanzan , porque todo es hoy en E.spana revolu­
cionario ; pero revolucionario inm undo, sin ningu­
no de los altos pensamientos ni de las elevadas pa­
siones que conmueven la sociedad en tales casos. 
Por eso el caos es la situación h o y : pero de tal 
valor son los principios contra que se alzó un so l­
dado en setiem bre, tan irresistilile su infiuencia y 
tan esclusivos finalmente para el gobierno de nues­
tra p a tr ia , que en la confusión de ese mismo des­
orden, se traslucen triunfantes y  avanzando sobre 
la impura niebla que los estrepitosos tumultos levan­
taron. A t i , solo de este modo , será posible pro­
longar la vida política del estado sin verle caer en 
ruinas desmoronado por todas partes, y aun con la 
esperanza de que'sea libre y  feliz la E spaña, es­
clava b o y , desgraciada siempre y ’que se acerca por 
decirlo asi al periodo de un escarmiento saludable.

•̂Qüé deciamos nosotros en setiembre de 1840? 
Calificábam os de alto crimen el sublevarse contra 
la Corona y  contra las leyes. E l gobierno que funda­
ron sobre aquel hecho los sublevados, exajera feroz 
á par que dcscaradamento nuestros principios, y 
quema indefensos pueblos para entronizarlos. ¿Qué 
decíamos nosotros en el sangriento octubre que cos­
to á nuestro pais tai.tis víctim as, de cuyas tumbas 
brota el deshonor para sus verdugos? Pedíamos , no 
com pasión, que no está bien á los héroes, .sino la 
tem planza que el siglo enseña para los que se lla­
man hoy horribles crímenes y mañana la humani­
dad los escribe en bronce y  los ¡ircsenta á los v e ­
nideros como enseñanza. ¿ P o r  qué acusábamos de 
brutal el esedusivismo de los dominadores y clam á­
bamos en vano porque respetando la opinión pú­
b lica , emitida legalmente ]jor las Córte?, entráse­
mos en el sendero constitucional, que es la guia 
sola con que se alci uzará al fin la  salida de tan 
intrincado laberinto?

NosotiOi pidiendo respeto á las Cortes y á las 
le y e s , al trono y á sus m andatos, éramos traidores 
en setiem bre: en octubre pidiendo p a z ,  éramos re­
trógrados; éramos cóm plices de Barcelona pidiendo 
para ella ju it ic ia ;  pidiendo independencia de la es­
clavitud á que nos somete la Inglaterra ,• estába­
mos vendidos á la F ra n c ia ; acusando á los ayacu- 
ch o s, éramos hombres de sedición; reclamando la 
influencia del Parlamento en el gob iern o , eramos 
prensa desbocada, “ inicua” .... Y  ¿qué es lo que 
di ré i s-ahora , cobardes aduladores del que manda, 
tiranos que con impudencia nos caluinniásteis por­
que estábamos desarmados c  indefensos, hombres 
finalmente que cuando os subleváis en alas de los 
absurdos de la anarquía, no arrebatáis el poder 
solam ente, sino que robáis también los principies 
de vuestras víctim as? E llos, los únicos tutelares de 
la sociedad , los que son mas fuertes que vosotros, 
porque son santos y porque no los destruye la vio­
len cia, ellos se siente .ya que germinan en el 
seno mismo de vuestras entrañas revolucionarias; y 
si no sc devan  triunfantes sobre la situación , es

pórqtié !úi> ahogáis, y descoloridos 6li VuesliBSmú.» ' 
iu',5, les Infestáis con vuestro aliento venenoso. P e­
ro avanzan nuestros principios apesar vuestro, y 
ese respeto que pedis para los pruieres públicos, 
ese acatamiento á las l e y e s , ese olvido de lo que 
por poco tiempo se llama crimen,  la hipócrita ad­
hesión que ahora mostráis á las formas que antes 
hollasteis, eso es nuestro triunfo. El ene irgado tem ­
poral del régimen del E stad o , que ayudándola pro­
movió la sedición de Barcelona centra una ley, ese 
inclina su frente hoy para salvarse ante la voluntad 
de nn parlamento fraccionado y débil,  porque sus 
peroratas tan necias como ilegales 6 importunas 
turbaron la voUmt.id pública en las elecciones; pe­
ro un parlamento al fin que ejerce un poder igual, 
si del origen se prescinde, al que echó por tierra 
su inobediente espada cuando santificaba las revolu­
ciones.

E l que desacordado y altanero, hablaba al Trono 
mismo imponiendo condiciones que escribia en la 
punta do su lanza, ese niega hoy á sus antiguos com ­
pañeros el derecho de m ezclarse en las cuest'ones 
políticas, aun defendiendo inofensivamente su con ­
ducta. E l que reia en M onjnich viendo una ciudad 
arder com o una h oguera, acepta para ocultar el 
suyo, el olvido dedos escesos que quiso castigar ven­
gativo. ¿Pero para qué cansarnos recorriendo uno 
por uno loa trofeos que de la boca misma de nues­
tros adversarios se ofrecen cada día á los principios 
de libertad , á los princijiios de gobierno, á las eter­
nas teorías de or den, que profesamos y con valor 
y decisión hemos defendido? L a  crisis misma actual, 
el previsto resultado del anunciado m inisterio, es 
un holocausto que nuestros adversarios rinden , por­
que toco cede á la lenta aunque ii rcsistible fuerza 
de la razón. El programa del soñor C o r t in a , atleta 
fuerte,  sino poderoso, de la sublevación contra la 
Reina por la ley qm! las Cortes aprobaron, ese in ­
tenta con su program a que tengan leyes y orden las 
diputaciones y los ayuntamientos. E! protector m ani­
fiesto de los dislates de las j u n t a s , quiere que se 
perdone como crimen el de las de B arcelon a; el ven­
gativo representante de la sedición quiere paz y 
amistad contra los que se le opusieron. Cauto el se­
ñor O lozaga , también ju zg a  ya madura la ocasión 
de decir como el anterior su pensamiento , y el céle­
bre nibuno que como los caballeros dé la edadm e- 
dia juró guerra sin tregua á los enemigos de su ley, 
el mismo señor L ópez se inclina ahora hacia la tem­
planza justa que hace posible á un gobiern o; rom­
pe los duros lazos que le unían con el soldado su cóm­
plice en el pronunciam iento, y le obliga á que do­
ble la rodilla ante la representación del pais , como 
sus jiarciales en otro tiempo hicieron inclinar á los 
poderes públicos ante la  violencia mas inmunda, 
porque fue material y escandalosa.

A si en el mal gravísim o que nos aq u eja , en la 
oscuridad de un porvenir incierto y desastroso aca­
so , son NUESTuos PRiNXinos cada dia mas fuertes 
y sin querer sus adversarios, sin sentirU vavergon- 
zándoso quizá cuando ’ o miran, alargan la mano á 
ellos porque qnieren sostenerse, se escudan con su

ueio, cada vez .pe cstrechfiii nías l.is tlistaneias, y c.'.da tez. 
sen nías asíJuus los trabajos da ciertos hombres que buscan 
en ios trastornos no sabemos que objeto. La correspondencia 
'jue hemos recibido ayci’ do varias capitales de Andalucía y 
de Castilla nos revelan plaaes quo nos aFariílan ; y nos pon­
drían en consternación sino tuviéramos la.serenidad sufi­
ciente.

No sabemos de qüe se trata, ni quo se piensa ; pero la alar­
ma os general, y los temares fundados , pirque algunas an- 
torivlades, abusitulo de su posición, tienen con sus provi­
dencias intranquilos ú los pueblos. En prueba de esta verdad, 
y procurando atenuar el calor con que escriben personas muy 
respetables y de diversos matices pa>'a poder juzgar que no so 
traía de anuuoáulad de partidos ; diremos en resumen qire en 
Burgos so encuentra aquella capital en ei mayor estado de 
alalina, porque so hace do la fuerza armada del ejército el 
mismo uso que pudiera ser necesario estando incomunicad» 
la población 6 cerc-ida do enemigos; las persecuciones coinci­
den con aquellos aparatos , y las prisiones inquisitoriales so 
ejecutan en toda la provincia contra ciudadanos acreditadoe, 
que votaron en la última cdeccíon contra el ministerio. Tam­
bién ha salido tropa para algunas cabezas de partido en qu o 
los adictos al ministerio están en minoría, y estas medidas 
han sobrecogido á aquellos pacíQcos habitantes , liaciéndolei 
temer que se prepara algún suceso grave. Cuando lo.s hom­
bres de bien se consideran tan inseguros, no es estraao que 
abar.donen el país, y esto hacen muchos. Ei pretesto que so 
ha adopitado para santificar las prisiones y enjuiciamientos ha 
sido acusar á los proecsa-áos da hablar rnaldel llc/jente. Tén­
gase en cuenta esta táctica infernal y este principio de disolu­
ción social que so pone en jue;o. Compárese lo que sucede 
en la capital de la vieja Cuitilla , y las noticias que han cir­
culado estos días, y no se pierda de vista la gran necesidad 
de que haya gobiernoy GO BIl'íllN O  P R O TE C TO Il de los 
pueblos para afianzar c’. órden y la paz. Hasta que veamos 
publicados en la Gacela los nombres de los que compongan 
vm nuevo gabinete, estaremos con zozobra y siempre alerta. 
La situaedoa es cada vez mas crítica.”

El periódico ministerial de la noche asegura no ser cierta 
la noticia dada por el Eco del Comercio sobre nombramiento 
de los señores Chacón y Escalante para los mandos político y 
militar de Cataluña. Según dicho diario tampoco los seño­
res Seoane, Linage ni Ferraz hablan hecho dimisión de sus 
puestos, como repetidamente se dijo en los círculos de la 
córte.

Sc nos asegura que los inocentes párrafos que ha publica­
do en estos últiintís dias !a Gaceta sobre la cursis m inisth - 
lUAu, han sido discutidos en junta de ministros y redactados 
por el señor E . Ramón María Calatrava.

El señor D. Mariano Luis Prieto, abogado del colegio d« 
Madrid, lia dirigido al Preiidente y junta dol mismo luiaes- 
posicion en igual sentido que la del señor Hoyos, ofreciéndo­
se al mismo tiempo á defender al señor Asquerino. Dignos 
son tan nubles hechos de los encomios de la prensa y de la 
alabanza del país.

* in ir ,,  ̂ en atormentar al enfermo con el sl-
áltima ceremonia.

y su lushando entre su de-
^®cnura, que el aparato de uns ceremo- 

^̂ !itnirl« • conforme ú los votos do su alma , pueda
^ “'f‘ealavula?

* * atrevo 
‘■'"'‘Id i‘n "‘"cho de ello. Vuesa señoría habia con-

fclcviin 1 ' y jamás mo opuse á él , dijo el
la V0 7 J el maestro Porpora tutor de 

aparte escribió que nunca consentiría en ello
Ay !* f misma habia romuiciado ya á tal do-

bajando la voz , esto ha sido el golpe de

^""‘Uelo; patlre ? murmuró Allic-rto al oído de
y renionUinÍLMito. Creí en vuestro

'■ acn recof f̂ de.'iesperacion; pero de ocho
*'■' * distaiucí̂  '■“'¿en que llaman locura ; leí en los coia- 

Pssuli) ,>i L'’n otros en cartas abiertas. Vi á la vez
‘‘"Uas y el

L a  G.vckta de AusirjRGO confirma la noticia que 
dimos ayer relativamente al resultado de la grava 
cuestión dii Servia.

l i é  aquí los pormenores cu.’ dá aquel periódico.
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sainos-

® y cí piirvonir. He sabido por ñu que 
J  ^ñble para a ” , ó Consuelo , ijue h.ibias hec.lio

'1'ii‘ante “'eliabias amado verdad

|UP>®ll«*

'Miró 
Albc

cramen- 
nos han engañado á eutram-

jyi■liN'

Igjla «1 i *

'̂ '‘iporoniic no podia oír las-palahras de
I’*seaijj turbado con las del conde Cii.'llan,

Un aire ,i ^l'lmenra con agitación. Miróle
bien i] " , y el maestro la com-

n® se golpeó la cabeza eon C‘1 puño con mu-

l i é  aquí lo que dice el Eco de ayer acerca de 
la escandalosa y criminal falsificación de documen­
tos de supuestos suministrus hechos en la  provia- 
cía de G uadalajara, y de q\ie tienen ya noticia nues­
tros lectores;

“ Acaba de llagar ú nuestna noticia que varios empleados 
públicos , empleados que viven á ospensas de la patria, han 
tenido ¡):irte en la confección de dichos documentos; y sin 
embargo de (jue la justificación de su delito ha sido tai; cum­
plida como la ley exije, los tales empleados permanecen 
tranquilos eu sus destinas, percibiendo sus sueldos é insul­
tando A la nación con su impunidad.”

Creemos inútil toda reflexión sobre semejante con ­
ducta.

“ L a  cuestión do Servia ha sido resuelta hoy en 
un consejo de ministros que se ha celebrado con 

fuerza en el p eligro , y  acrecientan en nosotros, si ! asistencia de! embajador de K us a y eu los té'rmi- 

es posible, la  indestructible fe con que los proíé-

niente, y en otro caso se le declarará destituido del 
gobierno de la Rusia.

2. ® Se procederá á una nueva elección de so­
berano.

o. ® Kiarail-Bajá, W isch y  Pietronie-W ich de­
berán abandonar el territorio de Servia.

Estas tres bases son poco mas ó menos las quo 
establecía el ultimátum del gabinete de S. Petersbur- 
go, el cual secundado en sus miras por el gabineto 
aurtriaco ha alcanzado un triunfo im portante contra 
la tenacidad de los turcos.

Eii tales circunstancias no puede dudarse que el 
nombre del príncipe ISIÍlosch Obreno-W isch, padre

El Eco del Coinercij liaciéndose cargo de las alarmantes 
noticias que ayer pubiicaines de Burgos y otros puntos iuserta 
el siguiente articulo :

“ Cada vez es mas urgente la pronta organización del gabi-

da vehemencia. Alberto hizo sena n Consuelo que se lo tra­
jera ú su lado , y que le ayudara á él á tenderlo ¡a mano. Lle­
vó Purpora r qncllu helada mano á sus labíor, y prorrumpió en 
lágrimas: su conciencia murmuraba la acusación de homici­
da; pero su arrepentimiento le absolvía de su imprudencia.

Hizo seña también Alberto que quería escuchar lo que res­
pondían su padre y deudosa Siipperville , y lo oyó á posar de 
que hablaban tan bajo que Porpora y Consuelo arrodillados 
junto á él , no podían percibir una pulalrra.

Luchaba el capellán contra la amarga ironía del médico ; la 
canonesa intentaba conciliar jsu religiosidad con su maternal 
amor, hasta que ti conde Crislian hallando uno de aquellos 
momentos de tranquila firmeza y de lógica sini¡)le y humana 
con que habla cortado siempre todas las disputas domesticas, 
después de muchas irresoluciones y dcbiÜda'de.s, se decidió úl­
timamente por el ca.samicnto. Solo faltaba convencer á Con­
suelo. Encargóse de ello Alberto, y airayéudolajunto á sí lo­
gró sin ausiiiü de liadlo enlazar el cuedlo de su amada eon sus 
áridos brazo.'í que so habían vuelto ligeros como cañas.

— Consuelo , le dijo, en esto m unonto Ico en el fundo’de tu 
alma ; quiíieras dar tu vida para reanimar la mia , y esto no 
es ya posible ; mas por un simple acto do tu voluntad jmedes 
salvar mi vida eterna. Voy á dejarte por algún tiempo ,  y lue­
go volveré á la tierra por U  m uiitVstaeion de lui nuevo naei- 
miento ; y si me abandonas ahora en mis íiliimos in.'tantes 
v o lv e r é  á  ella maldito y desesperado. Los crímenes de .luán 
Zvslca, tu lo sabes , no están bastante espjados ; y tú sola, tú 
hermana tniaAVaiida, puedes cumplir el acto de mi purificación 
cu esta fase de mi vida. Sumos hermanos; y para volver-  ̂ ^
Hos amantes es preciso que la muerto paso otra vez todavía * tigo Porpora eoti Suppervirc. Alberto recobró de repente

por entre nosotros- Pero debemos ser esposos por juramento, 
para que renazca yo tranquilo , fuerte , y libre , como los (le­
mas hombres de la memoria de mis existencias pas;idas que 
tamos siglos hace fonnau mi suplicio y mi castigo. Cansicnte 
en pronunciar estejuramento que no te ligará á mí en esta vida 
que voy á’ dejar dentro de una hora, pero ns.s reunirá cu la 
eternidad; será un sello que nos ayudará á rccunocoruos 
cuando las sombras de la muerte hayan borrado la Imclh de 
nuestros recuerdos. Consiente , me c.s preciso llevar eomnígu 
á la tumba esta sanción. El matrimonio sin el conscnliiuiciito 
(le'la familia r.o es á mis ojos un matrimonio completo. l.:i fo¡- 
rna dcl juramento me importa poco por otra parte : el nuestro 
será indisoluble en nuestros corazones , así como es sagrado 
en nuestra intención. Consiento.

— Consiento , esclamó Consuelo , aplicando los labios á la 
frente cárdena y fría de su esposo.

Esta palabra fue oida de todos. “ Y  bíei^ dijo Supp.u vl.le, 
apresurémonos,” y empuj?) resueltamente al canónigo , quien 
llamó á los criados y se apresuró á prepararlo todo pzra la ce­
remonia. El conde, un poco reanimado , tue ausentarse al lado 
do su liijo y de Consuelo ; acudió la buen.a canonesa á dar 
gracias á esta por su condescendencia, hasta el punto de po­
nerse (le rodill.a.s ante ella y besarle las manos ; el barón I'e- 
d.-rico lloraba silenciosamente sin quo pareciese comprender 
lo que pasaba. J'hi ua abrir y cerrar do ojos se erigió un al­
tar delante do la chimenea del gran salón. De.spldióse á los 
criados , (juienes creyeron (jue se trataba unieauicnta de es- 
iroma-uncion , y que el estado dcl enfermo c-xlgia que hubie­
ra poco ruido y pocos miasmas en el aposento. Sirvió de tos-

del príncipe M iguel, salga de la urna de elección: ese 
prírudpe es el protegido del emperador Nicolás.

E l dia de la elección no está fijado todavía; pero 
lo será probablemente en la semana pré)xima.

E l embajador ingles se ve altamente comprometido 
por la conducta que su gobierno le ha hecho seguir 
en esta cuestión; y como el Divan le ha acusado de 
ligereza é inconsecuencia dicese que ha pedido 
retirarse.

suficiente fuerza para pronunciar el sí decisivo y todas laa 
fórnudas del voto con voz clara y sonora, de suerte que la 
familia concibió una tova esperanza de curación. Apeiiai hu­
bo el capellán rezado la úllima oración sobre la cabeza de los 
nuevos esposos, cuando Alberto so levantó , lanzóse en loa 
brazos de su padre, abrazó asimismo con una precipitación y 
fuerza estraordinarias á sutia ,á  su tio yáPorpora, luego 
volvió á caer en su sillón, y estrechó á Consuelo eontra su 
pecho esclamando: Estoy salvado.

— Es el último esfuerzo de la vida, es una convulsión final, 
dijo á Porpora Supperville, (lue durante la celebración del 
matrimonio no liabia cesado de con.sultar á menudo las fac­
ciones y el pulso dcl enfermo. Entreabriéronse en efecto los 
brazos de Alberto , echáronse hacia adelante , y cayeron de 
nuevo sobre sus rodillas. E l viejo Cinabro que no habia cesa­
do de dormir á stis pies durante toda su enfermedad , levantó 
U cabeza y dej ') oir por tres veces un Lamentable ahullido. La 
mirada de Alberto estaba fija en Consuelo , sus labios per­
manecían entreabiertos como para hablarle, un ligero colori­
do habia animado sus megillas; y luego ae estendió sobre ól 
co m o  un VL'lo blanco aquel tinte particular, aquella sombra 
indvruilb’e , indescriptible, que pasa lentamente de la iVonta 
¡\ los labios. Durante un minuto tomó su rostro diversas ca- 
prckioncs siempre mas graves de recogimiento y da resigna­
ción , hasta que se fijé) en una ospresion definitiva de augus­
ta calma y de plácida severidad.

El silencio dcTeiror que envolvía á la familia atenta y 
palpitante fue interrumpido por la voz del médico que pro­
nunció eon su lúgubre solemnidad esta palabra siu aiaelacion: 
lié aquí la muerte !

Ayuntamiento de Madrid



K ii  cuanto al nom bram iento <le nuevo aoberanOj íüíencíon, seguridad y gracia que supo darial carácter de 
Tveese que sir Strafíbrd C a n in g  exijirá  la esc’.úblón ; T)rsidcría. 
de la íam ilia  O b ren o  W iscl], cosa tanto mas es- i 
trana cuanto que la gran B re ta ñ a  no ha preten -
elido liasta ahora ejercer ese derecho que no le 
confiere ademas ningún tratado.”

L o s  periódicos de F ra n cia  y  de In gla terra  no con­
tienen noticia alguna de interes.

en
N in g ú n  suceso im portante ha ocurrido tampoco 

Portugal,

P iia iE  LÍTEHAEIA.

T E A T R O  D E L  P R IN C IP E .

HONjRIA , DRAMA ES CISCO ACTOS, DIVIDIDO ES DOS
I’ARTES, TORDOS Jü-VS ECG ENIO II AltTZEMnUSCUl.

El principal defecto de este drama consiáte á nuestro pare­
cer en haberle destinado su autor ú la representación. Y  no 
se crea que esto es una ])a.‘adoJa: ú lo raetios nosotros no la 
oreemos tal. Los tres primeros actos , ó sea la primera parte 
del drama , es una bellísima comedia que hubiera gustado, 
bien ejecutada, y aligerándola de algunos detal'es llenos de 
mcr.to , y que debieran conservarse enteros para la lecturn, 
pero demasiado lánguidos para el público del teatro , que no 
puede apreciarlos en lo que valen. La segunda ¡lartc parece 
una leyenda alemana , escrita en bellísimos versos , y puesta 
en diálogo ; pero cuya representación con buen éxito es im­
posible , sobre todo en nuestra escena.

El .autor ha querido, según dice, hacer un ensayo con la 
comedia antigua y con el drama de Bouchardy , para ver si 
es compatible la mezcla de estos dos gé.ieros. Nosotros cree­
mos que ha tocado perfectaniontc en su primera parte nuestra 

'Comedia antigua, y aun diremos que en el tercer acto ha 
sabido dar nuevo, realce á esto género sin trasp.asar sus lí­
mites; pero la segunda parto tiene , á nuestro juicio, muy 
1 oeo ó nada del género de los dramas de Bjuehardy, y á la 
verdad no lo sentimos. Hubiera sido sin duda de mayor efecto 
en el teatro esta segunda parte, vaciada en el moldo de las 
obras de aquel dramaturgo ; pero loque hubiera ganado en 
éxito, ’o hubiera perdido en mérito literario , sobre todo.cn 
la pintiira de los caraclcrcs, q:ia so hubieran debilitado eii 
estrerao embrollados en la exageración de la acción , y por li 
multitud de forzadas peripecias que constitnyon el carácter do 
los dramas de Bouchardy..Somos poco aficio.iaJos á las obras 
do este eseiitor, inferior con muclio á otros que han escrito 
antes que él en el mismo género, como Dneanga , por ejem­
plo, el ciulle lleva mucha von aja, tanto en el estilo mas 
propio y menos hinchado y bárbaro que el de aquel, como en 
la combioucion de sus f ’bulas y consecuencia de caractc- 
re.s. Se dirá que sus obras tienen interés ; pero esta cualidail, 
que no se le puede negar , es famb-en perjiulicial en sus ma- 
nos, porque abusa ele ella Jievándole al ú'litno estrerao por 
medios violentos , no satisfaciendo , sino saciando , por de­
cirlo asi , la curiosidad del público , cuyo gusto queda embo­
tado pura p;rc bir bellezas mas delicadas , fastidiándose tam­
bién pronto do las do tanto bulto , lo mismo <iuc un manjar 
f o un sabor fuerte , por gustoso que sea empalaga fácilmente. 
La economía del interés en las obras dramáticas es indisptn- 
sable á nuestro juicio , pur lo ml.smu que le creemos la base Je 
toda producción destinada á rcpresvntarso.

Minifestada y.i miestri opiniou acerca del midcrno melo­
drama francos, drama de Boucliardy, ó cumo qul-rallamárso.
Je nadij estran-.Va qiie resolvamjs por nuestra parto negativa- 
mente la cuestión de si es conveniente ó no la mezcla de este 
género, con el de nuestra conu ia antigua. Si su introduc­
ción aislada en nuestra escena, nos parece perjudicial, su unión 
con la comedia do Moreto , de Tirso y de Abarcón nos parece 
mostruosa aun mucho mas que si so verifi-ára con la comedia 
clásica de Planto y de Moliere, y con la tragedia do Sófocles y 
de Corneille : al menos se podio alegar por preteste la necesi- 
dad de darlas la animación y movimiento que reclama el gu t̂o 
(lo la época actual con razón ó sin ella; pero á nuestra comedla 
antigua lo sobra todo esto.

Volviendo ahora al drama dol señor II  irtzembuscli diremos 
que n pesar de que, según nosotros, no mea esos do( estreñios 
quose habia propuesto: pirtenece sin duda al géaero nove 
leseo. De esta índole participan también nuestras come 
dias antiguas y también todos los dramas dol scuar Hartzem 
busch, sin que por eso tengan naU de! rneio lrama do Boa 
eharjy. Diremos mas, el género novelesco es el único que cree 
mo3 posible en nuestra época y en nuestra España sobro to 
do. Pero si nuestro gusto actual exige encerrados en una ac 
c'on dramática la multitud y variedad de incidentes que cons 
titnyen una novela , es necesario no olvidar que para que es- 
citen su Ínteres puestos en escena, es Índi.spansablo que e'stos 
inciJent '̂S sean ante todo dramáticos, es decir de buen efecto 
en el teatro. El autor dolos Am-mtes ch Teruel y de Alfonso 
el Casto ha tenido hion presente esta necesidad en diches 
dramai, y en algún otro ; pero en Ilouoria nos parece que el 
empello de busesr incidentes raros lo ha distraido algún tanto 
de examinar si podian agradar en el teatro De esta manera es- 
pilcamos al monos el débil ínteres que e,.ta obra produce en la 
escena siendo tan agradable su lectura.

Los dos principales caracíéros del drama Ilonoria y De- 
Bidem, están perfectamente imajina los v llevados á cabo El 
de Desideria está ya quiza demasiado desleído, para presentarlo 
en un cuadro dramático aun cuando sea de tan vastas propor 
Clones comí Ilmoria, sobro todo si se tiene en cuenta l.i 
parte odiosa que hay en él; pero esto si bien es un defecto ó 
mejor dicho im incinveaícnte para su buen éxito cu el tea­
tro, es un raéiito mas,‘;considerado literariamente.

En este drama como en todos los del señor Ilartzem- 
lusch, se deja ver la conciencia ya casi proverbial con que 
este escritor trah.>j:i sus prodiiecioncs: en todas ellas so nota 
cso;deseo de hacer dar algún nuevo paso Inicia adelante á nues­
tro decaído teatro y aun cuando la tentativa no sea siempre 
; fortunada, este generoso esfuerzo ded poeta deja siempre se- 
laleieusii obra y en Honoria hay mucho que aplaudir y 
lio poco que aprender.

No quisiéramos hablar de la ejecución porque tendríamos 
rrueho que decir sobre ella , y nos falta tiempo. No hace mu • 
chis dias censurábamos al seuor Romea mayor el liabe.'se en­
cargado de un ¡lapcl, que según k  opinión de todo el mundo 
convenía mejor al señor Sobrado. Hoy tenemos que censura- 
ai señor Sobrado porque desempeña ó pretende desempeñar un 
papel en que también todo el mundo echaba de monos al se- 
Jior Romea. Este poco acierto en el reparto de las funciones, 
no sabemos como espHcarle. Atribuirlo á falta de inteligencia 
( n el director de escena ó en el autor del drama (si es posible 
que este haya dado el papel en cuenion al señor Sobrado) 
(reemos que agraviaría con razón al autor y al se’mr Romea 
y SI queremos espliearlo de otra manera tememos perdernos en 
Ja clase de interpretaciones que tanto incomodan al seuor

PAITl LTOIEMMTE

GACETILLA DEL ESTñAKOEnO.

El vírey de Lombardía, archiduque do Austria y tío del 
actual emperador, liasldo herido en IMilaii por un hombre 
que en la plaza dcl Duoino se acercó á él eii ademan do pre- 
sciitarle w  memorial. La herida es muy ligera y el asesino

. sino n que se resigne también al mas forzado silencio. Hecho I nacionales, diputado á Córtes ñor k  n* . 
el robo , marchanse los mendigos fingidos con los coadintores l»»i 
qua.,1 a^omp.flan, vIdaÍ S  '''• Congrego de lo, dip„,a, *

del remo, durante la menor edad de la Ita-
T . y en su real nombre vengo en nombratlo m"* W l

— La Gncefu anuncia en su ;mrko/fc¿Vu hallarse venal en ‘ " “"o nim,..., .
.a imprenta nacional la instrucción de aduanas, reglamento de 

plazos y tarifa de derechos consulares, para su observancia, 
aprobados por el Regente del reino en órdenes de 3 y 9 de 
abril de I8-Í3. ^

srgiin dice la Gaceta de M ilán  estaba luco liacia mucho 
tiempo habiendo pasado varios años en los hospitales.

— pon objeto de socorrer las victimas de Guadalupe , pro- 
v̂ectó la reina de Francia formar un bazar en el palacio do las 
rullrrias, donde se admitirían Jos efectos con que quisieran 
contribuir los habitantes de París. Puedo decirse que como 
])or enea to so llenaron los salones do la reina de todo lo que 
el trabajo privado, el culto de las artes , la industria particu­
lar, la generosidad do los ricos, la caridad de los pobres pudie­
ron Imaginar de mas suntuoso porla materia, mas sano por la 
forma, mas precioso por la intención: Colocados lo.s referidos 
efectos en tiendas dispuestas con elegancia y á cargo de las 
principales damas de 'a corle, se admitió á todo el pueblo de 
París en' los'salones do las Tullerías. La concurrencia h.a si­
do mmmrosisíma, en tal disposición ([uc el íiliimo dia no se 
permiiió la entrada sino á loi que se presentasen con p.apeleta 
di.-tnbuidas por las mismas señora.i encargadas do !.a venta. E  
valor d« elk ha aícendido á 100,000 francos , tratándose' de 
rifar Jos objetos qúo no se han ventlido para liquidar coniplota- 
mente tan grande y carilativa operación.

— Rossiui ha recibido del rey do Grecia la <5rdm del Sal­
vador.

GACETILLA BE PRDViKGIAS.

 ̂— Ilajkgadoji Valencia de vuelta Josa viajo á Andalu­
cía el príncipe Napoleón Bonaparte.

“Escriben do Játiva:
El lunes á las dos y medía de la tardo fué bárbaramente 

asesinado Jóse Molla, por Antonio Serra, por no haberle
querido dar cu casamiento lina hija de cuatro que tx-*n’ ’ ’
graciatlo padre que deja una familia en la horlandad.

lia el dos ■

— Do Pontevedra dicen al Telégrafo Ha la Coruñi: 
“ Acaba de suceder en eda provincia un hecho qm, , , . . , . - -  ........—  que por su

índole y circnnstanciac revela .■'•1 dctestahle estado de destnora-
izicion uqno se c.iiim nuestros empleados pira enriquecerse 

en doi días á beneficio dei sudor dA inteblo que los manlioue 
y consiente. El intendmto D. Rafiel Garay nolUúoso en Vi- 
go, donde se hallaba girando una visit.i á aquella adu in.i fuor 
cobrar sus pagas al corriente) del agio escandaloso que mi 
siibstituyente el contador D. Juan .lo-é Orfiz estaba hacúen- 
do con las Itítr.as que solo presentaban, regresó cl«8áe-ta 
cmilad mandando form ir causa á aqud. Do ella, segiin se dice 
de voz publica, parece que dicho contador di aeiicrdo con uro 
o dos comerciantes habiau neg.iciado ya á unos haliilitados 
al 12 por lÜO unas cartas de pago por valor do nO.Obü rs y 
es de inferir se descubra ma.s por cuanto el espueslo ¡nteudeii- 
te interino no cesaba do vejar á los pueblos con apremlosy 
otros medios coactivos par.a obligarles al pago de una contri­
bución que no está vota Ja por las cortes, y de m mife“tar á 
cuantos se le iban á presentar pidiendo el pago de sus a>:ÍLma- 
ciones, lio tema im maravedí en caja ; de manera que habia ir. 
gresos do consideración y nunca un real disponible para socor- 
rer a las monjas, retirados, frailes, cesantes y otras ranchas 
clames quc.coinluiayor sentimiento vemos pordioseando 

En Orense también so dic-o que está suceJÍendo dos cuartos 
(telo mismo, aunque la avaricia no es tan descomedida. Pare­
ce que aquel intendente no tiene inconveniente en inaiiifesLir 
iv sucedió en esta mes con el de artillería
ÍJ- N. García) la imposibilidad de iiaccr efectivas las letras 
queje pre.sentan y la necesidad para salir luego do! paso de ne­
gociarlas con el quebranto del 4 ó 5 por 100 con uno de dos 
comerciantes que designa y con quienes los tenedores so arre­
glan muy luego.”

— Leemos en el mismo periódico en su parto de fondo: 
Cabemos posivamente que con fecha 6 de febrero último 

se comunico por el ministerio de la Gobernación de la Pe.,ín­
sula al gofa político de Almería la orden de concesión liara la 
(jonstriiecion de un pantano de riego on el término de la villa 
do Aijar que ha de repr 100,000 fanegas de tierra , y por 
(luya gracia no ha emigrado ya la mayor parte del vecindario 
da la mi.sraa villa , que se compondrá de 1000 vecinos, y á .sn 
ejemplo lia permanecido quieto el de otros pueblos inmediatos! 
liorque ya ven en aquel país renacer la riqueza jior medio do 
Iimdustna , ]mes su cíelo es de bronco, y minea llueve' mer­
cad por este bien inestimable de protección al celo y patrio- 
Usmo del gobierno y de la dirección general de Canales , de­
biendo hacer mención dol verdadero patriota D. Ensebio Ruiz 
de la Escalera, que encargado de seguir esto recurso cual cor­
responde , delicado y de tanta consideración , estuvo á tiempo 
con Jos datos y noticias que le simiiiiislraron sus conocimien­
tos y aetivu.ad y hasta conseguir una cosa de tanta 
cuencia para la riqueza pública.”

ra por renuncia quo D. José Ramón Rcídil*r*'í'‘■** ** b- 
ministerio. “eeiid.

Tendreislo entendido y lo comunicareis á m • 
El duque da k  Victoria.— Dado en Marklí 
1843.— A D. Joaquín María López.  ̂^

Atendiendo á las particulares circunstaad 
D. Joaquin Frías, senador por la provkc¡!V“*.''’® -̂ 

Regente dol reino durante la menor edad <1 | -•
Isabel I I  V en su real nomlíro ______ ®

en

y en su real nombre, vengo en nan̂K*'* - 
de Marina, Comercio y Gobernación de Ultra 
c;a quo D . Dienisio Capaz ha hecho de d id T ’ 

Tendrei.-;lo entendido y lo coraiuacarcis

couse-

t l I i T S M A  I S O R . ^ .

N O M B R A M IE N TO  D E M IN IS TE R IO . 

La Gaceta publica hoy los siguientes: 

D E C R E TO S .

ponda,— El ilutpjc de k  Victoria.— D 
mayo de 184.3.— A  D. Joaquín MarU Lop

TJien -.
Madrid i . 

ez.

Atendiendo á las particulares circunstarifi,.. n  lir„.—  Tir:__ 1 - - I-Riuasien D. Jl.atco Miguel Alilon , ministro to M ^f 
mayor de Cuentas, como Regente del r̂ in.. .i.. ® ^
iior edad de k  reina dona Isabel It, y
ve:igo en nombrarle ministro do Hacienda 
quo D. Ramón Marí.a Caktrava lu lig. 
tjiio.

Osa,
, l'Ofrn,.'
bo lie tile!]

Tendreislo enten-lido, y lo citTmaÍe.irüIs á m,' 
ponda.— El dmiuc do la Victoria,—  H k)., ,, AVa""'' 
miyode 1843..-A 1). Joaquín M.iría López.  ̂ ^

En atención ¡i las razones en que se.ha fundado D. Ilde­
fonso Diez de Rivera , conde de Almodovar , para hacer di­
misión del ministerio de Estado de su cargo , como Regente 
del reino durante la menor edad de S. M. la reina doña°Isa­
bel I I , y su Real nombre , vengo en admitírsela , quedando 
muy satisfecho de la lealtad , patriotismo, probidad c ilustra­
ción con que ha desempeñado dicho ministerio.

Tendreislo eiilendido, y lo comunicareis á quien corres­
ponda,— El (Impie do k  Victoria.— Dado en Madrid á 9 de 
mayo de 1843,— A. D. José Ramón Rodil.

quecoD'
Atendiendo á ks partichl.iros eircniistanclas 

cu 1). Femtin Caballero , como Rigente del roinoJ:. 
menor edad do la reina doña Isabel I I ,  y en sn Km' '■* 
vengo ca nombrarlo rninistrü de U Goberaacion d#?'"' 
silla , por renuncia que D. Mariano Torres Solaaotb!:' 
do dicho miniáterio.

 ̂ En atenrion á ks razones en que se ha fundado D. Dioni­
sio Capaz para hacer dimisión dcl ministerio de Malina, Co- 
mereio y Gobernación de Ultramar de su cargo, como Ra- 
gente del reino durante k  menor edad de S. M. la reina do­
ña Isabel II, y en sii Raal nombre , vengo en admitírsela, 
quedando muy satisfecho de k  lealtad, patriotismo, pro- 
lidal 6 ilustración con quo ha desempeñado dicho miuís- 

t( rio.

londiéúlü entendido, y lo eomimicareís a quita 
ponda.— El duque de ia Victoria.— Dado eii MijfU,. 
mayo do 1843.— .V D. Joaquin María Lnpez.

S f i i V A D O .

Estricto de la sesión dcl dia 10.

iandroislo entendido, y lo comunicarles á quien corres­
ponda.— El duque de la Victoria.— Dado en Madrid á 9 de 
mayo do 184.3.— A. D. Jusú Ramón Rodil.

— Nos escriben de Santander haber caibaJo allí muy buen 
electo la resolución tomada por el Congreso sobre ks segundas 
cí. cciones da aquella provincia , suspendiendo sti exámen has­
ta encontrarse constituido. Parece que obran en poder de “¡a 
comi.sion da acta-s documentos importantes, y qnc patentizan 
p.enaniente las escandalosas ilegalidades cometidas por la jun­
ta (le escrutinio, anulando votaciones de distritos enteros '
ra que los seinre.s Acevo y Fernandez do los Ríos , apare- 

 ̂ mesen en mayoría respecto á ios candidatos monárnnico-cons-- ----------------monarqiuco-cons-
titucionules. .be esperal»a por lo tinto quo eontámloso todos 
los votos, serian llamados al Congreso los verdaderos y le-rítí- 
ni.is repre.sentantes de la provincia do Santander. “

Con fecha del G de mayo nos— H orroroso asesinato. 
dicen de .Vlicante :

“ Ayer á ks cinco (le k  tarde iba D. Rjque niangu’r de 
paseo a la fundición llamada la lealtad, y fue asesinado atn

En atención á ks razones en que se ha fundado D. Ramón
Mana Cnlatrava para hacer dimisión del ministerio do Hacum - 
(la (le su cargo, como Regente del reino durante la menor edad 
de S M. k  reina dona Isabel I I ,  y en su real nombre , vengo 
en a(lmitirsela, quedando mny satisfecho de lalealkd, pa­
triotismo , probidad é Ilustración con que lu desempeñadu di­
cho tninislerio.

Se aprueba ti acta de la sesión do ayer á la aw 
Los seiiorcs Capaz y Caktrava ccapaii asientos '«u. * 

nacieres. Las tribunas reservadas se hallan poco concurril. 
pero k  publica y diplomática están llenas.

Después de pasar á k  comisión de acta.s el deeraa lun 
cual se nombra á D. Francisco de Paula Luna, MDidlv 
as islas ^Baleares, so procede á la órden del dia quevirií 

bie dictámenes de comisiones, y la discusión pendientí.
 ̂ bm debate , se aprueban los primeros, acordando se vf't 

a entablar k  diseusioa del proyecto de ley d i ayunünilu:. 
que en 1842 quedó pendiente en sa artículo G6. IT quesea 
nlique el cambio do los diarios de sesiones entre el Sesái 
e.span>lyla Cámara do Portugal.

Se abrió discusión sobre k  enmienda dol señor Codon'. 
(|U(5 admite la comisi-jn en la parte reforoiito a hacer te« 
de los adelantos habidos en k  marina ; y desecha enlott!- 
rente a Barcelona.

Hace el scuur Codorniu una lige a reseui sobre ha tk»i

Pendreislo entendido, y lo comunicareis á quien corre.«pon- 
da.—  El duque de k  Victoria.- Dado en Madrid á 9 de ma­
yo de 1843.- A  D. José Ramón Rodil.

En atención a ks razones en que se ha fundado D. Maria- 
n I Torres Soknot para hacer dimisión dcl ministerio de la Go- 
beniaciun de la Península de su cargo , como Regento dcl rei- 
no durante k  menor edad de S. M. k  reina doña Isabel I I , y 
ou su real nombre , vengo en admitírsela , quedando muy sa- 
tisfecho de la lealtad, patriotismo, probidad é ilustración con 
quo ha dcsempeiiado dicho ministerio.
 ̂ Tendreislo entendido , y lo comunicareis á quien correspon- 

ua. -  El duque de la Victoria.—  Dado en Madrid á 9 de 
yo do I8i3.— A  D . José Ramón Rodil.

jas coiisegiudas en el ramo de marina , y dá las griciis i w  
comisión par que la haya a.lmiti(io. Pasa después á ciliti(ifl|
excesiva k  pintura que do ¡os sucesos y tcniiencias delli.'r| 
lona ha hecho el señor Saoane , y observa que aqiielloi «• 
jKis , audiencia , y demás estabteciinienbjs públicos, hjnf.;l 
ji-ido siempre con sus cometidos, como los de los ilerD!íp».'l
10.3.

i ma-

niomento toda clase de pormenores.’

GACETILLA DE LA CAPITAL.

Ha Legado a esta capital .1 joven composi or de múrica 
J\  \ entura baiichez (le Madrid. Esto c.ahallero conoriiío va 
en k  (-orto por la opera L  i Conjuraeion de Yenecia renrL 
sentaua en el teatro de la Cruz con estr.aordiiiario apkiiso 
trata de poner aho-a en escena otras dos obras sny.as Ljinia ,Í  

I y k  primera de las cuales se ha daJo en
bevilk V y la ultima acaba de componerla el señor Sán­
chez do áladrid sobre un lindo libreto dcl conde Pci autor
k  quo ks empresas iie ópera de
k  corte ac.ijeráii con mteré.s las producciones de este distin- 
gmdo comp-ositcr, que no debe .ser solamente cl orgullo de Cá­
diz, de donde es natura!, sino de cuantos amen las 
nacionales. glorias

En atención áks razones en que so ha fundado D. José 
Ramón Rodil para hacer dimisión del ministerio de la Gner- 
radesii cargo y de k  presidencia del consejo de ministros 
como Regente ded reino durante la menor edad de S. M. la 
rema dona Isabel I I , y en su real nombre, vengo en admitir- 
sda , qucd-m.lo muy satisfecho de k  lealtad, patriotismo , pro­
bidad ü Ilustración con que ha desempeñada dicho ministerio 
y presuleiicia del consejo.

Tendreislo entendido, y lo comunicareis á quien correspon­
da.—  El duque do k  Victoria.—  Dado en Madrid u 9 de ma- 
jodc 1843. A I). jMiguel Zumalaeairegui.

Cita en comprobación k  historia de aquellos cstableciniis' 
y k  p(jlítjca dcl Principado , por los puntos de coiiUftoi. 
entre 81 tienen. Todo con objeto da demostrar ipie no exisifü! 
mayoríarevolucif.-í aria en Barcelona, on cuyo caso , 0(i*hI 
hieran rendido tan tacihnente. Y  después de esíenderjelí̂  I 
mente repugnando en lu general ks cali.qcaciuaes del 
oeoane , escitando á la reconciliación de partidos, yálie*! 
aborde k  cuestión algodonera, que mientras esté p.'üüet 
tiene alterados los ánimos de aquellos habitantes. I

Espera que Barcelona acabará por tranquilizarse, 
ye contentándoic con la parte que de su enmienda aJfflilf J  
oon'ision.

Se admite la del señor Se'sfne, que tiende á que ss toa' 
medidas eficaces para cortar los males que .'.menazan á 
celona.

— E n k  orden (lo la plaza vemos un decreto del ministerio 
de la Guerra, pasado a los gefes respectivos determinando so 
proceda a k  vacunación de los sol.lados que no acrediten ha­
ber pa(loc](lo la viruela o ser vacunados, que para no atrasar 
el servicio se ajuste de doce en doce con todos los del ejérci­
to yqmntos que se p-resenten; qne.kudo esentos de todo ser- 
vició los primeros desde cl momento que se conozca que ha 
prenaido cl germen y se desarrolla la vacuna, hasta c^Lem- 
piezen a secarse loa granos; y por último, (,ue todo indivi-

Atendiendo á ks particulares eircimstaneias que concuiren 
en D. Joaquín Mará López ,. diputado por k  provincia de 
barcelona , eomo Rcg.mte del reino durante k  menor odad de 
a rema doña Label I I ,  y en sn real nombre , vengo en nom- 

brarie mmiítre de Gracia y Justicia y presidente del Consem 
demuust.os por r.nuneia quedo ambos cargos han hecho 
D. iSIiguel Zumarnearregni y D. José Ramón Rodil.

IcndrcHlo entendido, y lo comunicareis á quien corres- 
ponda.-EI duque de la Victoria.-Dado en Madrid a 9 de 
mayo de ld.43.-A  D. Migu.I Zumalaearregui

De la del señor Okvariek, solo se admite la parte cili»'̂  
t.v_ , y quê  en nada altera la esencia del párrafo 5. ^

Sii>j)enJirla csU_ discusión, se da cuenta de las díoi'*̂  
.admitidas del ministerio saliente, con espresion de £[“*' 
iS. A. satisfecho de sus servicio?, &e. &e., y dcl nombra®̂ 
ti para el entrante. Quedad Sonado enterado.

Goniinnaiido I.i discusión el señor Landero sostieneel?'̂  
lafo, si bien anuncia estar dispuesta k  comisión á 
car las palabras “ revolución barcelonesa.” r,.

Ha'-e.a algunas observacisnes los señores Campiizatioj * 
®sta discusión.

Citándose para mañana, se levanta la sesión á las cioN'

F A S T B  I N D U S T R I A L

S'oudos públicos.
B O LS A  D E L  10 D E  MAYÜ-

TITÜtOS AL 3 POR 100.

dúo que tenga entrada en los colegios militares y oiército v 
no acredite haber sido vacunado, lo sea precisamente í  ^
greso. a su m-

— Estado de alta y baja de la familia de pobres del Hospi- 
(-1 0 , durante el mes de abril próximo pasado. ^

Hombres. Mugeres.

Existencia quo liabia en 01 de marzo. 
Recibidos...........................

Total........... .................

Id. general.......... .

Bajas........................ V......

Total general..... .

Quedaron en 30 de abril.

Total general.......

644 544
32 14

676 558

12.34
55 12

67
621 546

11G7

— Leemos en un periódico:
Los ladrones han aprendido otro modo de robar. Preséntan- 

le en las casas coa el lastimoso porte de un pobre mendigo 
implorando con tristes plegarias un pedazo do jian, ó el sobrai.i 

r  -  -r.. 'f roefa, y al facilitársele este socorro , como es natural
La señora Diez tampoco nos pareció lo quo otras veces La »  la persona que les akrga su

scora r.a„adr.dca ,a dni., aueatro, elogio, po,. ' que ° „ o irre ;n ie “ r e T r g t f d a  diñe" o 'fd l

En atención á las razones en que se ha fundado D. Miguel 
Zumakcarregui para Imcer dimisión del ministerio do Grack 
y Justicia de su cargo, como Regente del reino durante la 
menor edad de S. IM. la reina doña Isabel I I ,  y en su real 
nombre , vengo en admitírsela, quedando mny satisfecho de k  
ealtad  ̂ patriotismo, probidad é ilustración con que ha de­
sempeñado dicho ministerio.

Temlréislo entendido , y lo comunicareis á quien correspon­
da.— El duque de la Victori.a.— Dado en Madrid á 9 de 
yo de 1843.— A  D. Joaquin María Lopi

ó0.70U,UÜ0 rs.

TITULOS AL 5 POR 100.

Jíbf

ma-
lez,

Atendiendo á las particulares eircimstaneias que concurren 
enD. Manuel María de Aguikr, ministro plenipotenciario 
de S. M. en Lisboa, como Regente del rdno durante k  me­
nor edad ;de la reina dou.a Isabel I I , y  en su real nombre 
vengo en nombrarlo ministro da Estado, por renuncia que d¡ 
dicho cargo ha hecho D. Ildefonso Diez do Rivera , conde de 
Almodovar.

Quince operac!onc.s con los 13 cupones corrieol«. ^  
■ míales una a! contado á 21 una con cinco cuponesj»
. a 22E y las restantes, á fechas ó voluntad, de 277|i 
. siendo ia primera á 27iyJa últinlá á 2fl ; importante 

i 7.040,000 reales. . .
Certificaciones de deuda .sin interés, cuatro operac*®

5j a fecha ó voluntad; imporlaiites 9 .4 0 0 , 0 0 0  reales.

CAMniOS.

Romea.

Tendreislo entendido, y lo comunicareis á quien corres­
ponda.— El duque de la Victoria.-Dado en Madrid ú 9 da 
mayo do 1843.— A D. Joaquín María López.

Londres á 90 d. 37| p. 
París ú 9o 16 lib., 7 p. 
Alicante 1  ̂ d. 
Barcelona d,
Bilbao par p.
Cádiz 1 ¿ d.
Coruña par.
Granada i J d. dinero.

M.'ílag.a l i  (1- 
Santander  ̂b.
Santiago J d.
.Sevilla d.
Valencia I d- 
Zaragoza 4 d. , g cî
Descuento (k letra* a' " '

100 al 3ÍÍ0.

Véanse

£d ■

tu > 
ire;W

\ts V’ 
OTl 

,i c»h

Pj

& M.
t i m» Señ<

continúan
te

Hilláodo
,:rJffrcto

4fS. M’ l»
t. dr-i'i'íba
r-curian di 
lubírnicio 
ifnJiJo. 11 

Vu’tnni. 
Mirii I -1»

iitxist:

DíSfinJi
ndipaUdu! 
ilíM espresi 
iafluíiichs
re»l«r qii 
lieroo se a 
limitiadose 
íroplia de 1 
itDtiziQ, S 
deber , y e
ijUebranti'.

Por íillii; 
por pirte ( 
éhpocer S 
re*pcclivis 
g'j en las 
puedan ve 

Dios gn 
k43.-Fe

nisisrEni

el<

?^AIW

N « s ,
‘ «̂rilia

*lla 
► . '

'̂ ceré 8

sí! ***»!'
K

’WlDo

Atendiendo á las particulares circunstancias que coneuron 
en D. Francisco Serrano, mariscal de campo de los ejército»

£ d i t o r  r e s p o n s a b l e  , J .  G . A tuso*
Vé

MADRlD.-wIinpronta de Eu

Ayuntamiento de Madrid




